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Diciembre 2003 Editorial

De la colina de los chopos al monte de las encinas

Sedes de “Estudio”

«Los objetos físicos que sirven para los fines de la escuela son de dos clases: unos,

directamente destinados a la educación del niño, y otros, que se refieren a las condicio-

nes de su vida material. Estos son, principalmente, el local y el mobiliario. Contra lo

que se cree entre nosotros, ambos asuntos son, en primer término, de la competencia

del maestro y del pedagogo, el cual, con el higienista y el arquitecto, debe dirigir cuan-

to en ellos se haga.»

Giner de los Ríos. Local y mobiliario de la escuela

Los proyectos pedagógicos y escuelas de nuestro mundo contemporáneo no siempre
surgieron al amparo de edificios apropiados debido a la precariedad y a la penuria.
Frente a un entorno indiferente, a veces hostil, se cobijaron donde la urgencia les
permitió. En momentos en que se conjugaron estímulos favorables acometieron la
creación de sedes propias.

La Institución Libre de Enseñanza abrió el camino para que pedagogos, higie-
nistas y arquitectos definieran, en colaboración, las características que deben poseer
los edificios escolares: composición lineal que facilite que la luz y el aire envuelvan
completamente el edificio; un solar que permita un estrecho contacto con el medio
natural, prolongación deseada del aula; austeridad y alejamiento del lujo y lo super-
fluo en la decoración.

El Instituto-Escuela dio forma a esos sueños, hizo realidad esos ideales pedagó-
gicos y estéticos en el Olivar de Atocha y en la Colina de los Chopos, así bautizada
por Juan Ramón Jiménez.

“Estudio” heredó esa conciencia estética y pedagógica.
Profesores, arquitectos e ingenieros, la mayoría formados directamente en “Es-

tudio”, fueron los artífices que trasladaron conceptos e ideas al conjunto de los cam-
pos escolares y edificios que se levantan hoy frente a los encinares de El Pardo.



…que la luz y el aire envuelvan completamente el edificio; un solar que permita 
un estrecho contacto con el medio natural, prolongación deseada del aula…

Dibujo de Marta Pons Sorolla. Clase 14-D.
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De la colina de los chopos 
al monte de las encinas
Ni academia ni liceo: la nueva escuela de Madrid quiso ser un jardín. Como un eco
lejano del ámbito de enseñanza epicúreo, la renovación pedagógica que arranca del
Émile busca en la naturaleza su maestra mejor, y el linaje que desde Rousseau con-
duce a Pestalozzi y Froebel transforma los contenidos de la docencia al tiempo que
altera sus espacios. Las escuelas de campo británicas, francesas y alemanas, lo mismo
que los Kindergarten de Froebel, procuran la educación en contacto con el medio na-
tural, y el espontaneísmo higienista del plein air se instala en la pedagogía a través
de los pabellones, las aulas sin techo, los huertos y el jardín. En España, la regene-
ración cultural de los institucionistas se alimenta del naturalismo romántico del
krausismo, y el camino que lleva a la colina de los chopos arranca de los Campos es-
colares de Francisco Giner de los Ríos, una defensa de la pedagogía activa en el espa-
cio abierto cuya austeridad realista inspiraría también el programa republicano de
construcciones escolares impulsado por Antonio Flórez, pero cuya mejor manifesta-
ción fue el Instituto-Escuela levantado en los Altos del Hipódromo por los arqui-
tectos Arniches y Domínguez.

Heredero del regeneracionismo laico de la Institución Libre de Enseñanza, el co-
legio “Estudio” se funda en la postguerra por tres antiguas profesoras del Instituto-

Escuela (Jimena Menéndez-Pidal, Ángeles Gasset y
Carmen García del Diestro), manteniéndose precaria-
mente durante los años cuarenta en dos hotelitos de las
calles Oquendo y General Mola, y de forma más esta-
ble en los cincuenta al poder ocupar en la calle Miguel
Ángel un edificio cedido por el Instituto Internacional
de Boston. En los años sesenta el Colegio construye
una sede propia en una finca lindante con el Monte de
El Pardo, y es en ese paisaje privilegiado próximo al
Palacio de la Zarzuela donde –además de alcanzar su
dimensión definitiva, multiplicando por cuatro el nú-
mero de alumnos– la institución cierra el círculo de sus
orígenes en el Instituto-Escuela, volviendo a levantar
entre encinares el sueño pedagógico que un día se ma-
terializó entre chopos en la calle Serrano.

El colegio de Mola, desde la
ventana de la casa de la señorita
Pura. Acuarela de Fernando
Higueras. 1951.



Como no podía ser de otra manera, el encargo recayó en un alumno dilecto de Ji-
mena, hijo además de una profesora histórica del Colegio, la señorita Pura, y el pri-
mer arquitecto formado en “Estudio”, el joven Fernando Higueras, que en 1962 lle-
vaba sólo tres años titulado, lo que no le había impedido ganar ya el Premio
Nacional de Arquitectura con el proyecto del Centro de Restauraciones y diseñar
para el pintor Lucio Muñoz una extraordinaria casa en Torrelodones que se conver-
tiría en uno de los iconos de la arquitectura española de esa década. En la finca de
Valdemarín, el arquitecto interpretó el programa –que introducía la agrupación de
los alumnos en cuatro secciones relativamente autónomas a fin de conservar el am-
biente más familiar de Miguel Ángel– mediante una planta en H que une sus cua-
tro brazos con un cuerpo central de zonas comunes rematado por una torre, y buscó
la integración en el lugar a través de un desarrollo enfáticamente horizontal, acen-
tuado por amplios aleros, deudores del organicismo wrightiano por entonces en
boga, que otorgaban protección frente al clima y se convertirían en componente ca-
racterístico de su obra.

En los años sucesivos, Fernando Higueras construiría un conjunto de edificios que
harían de él una de las figuras fundamentales del ciclo de prosperidad que se extien-
de hasta la etapa convulsa de la transición democrática –una época de auge económi-
co que el optimismo de sus formas retrata bien–, pero en el colegio “Estudio” se ha-
llan ya los elementos esenciales de su arquitectura: el rigor geométrico, fruto sin duda
de su talento y sensibilidad musical, hecho visible a través de estructuras rítmicas de
hormigón que devienen el principal rasgo figurativo de su lenguaje; la empatía con la
naturaleza, manifiesta a la vez en las formas orgánicas que evocan bosques esenciales
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Vista del edificio de Higueras 
en Valdemarín.
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y en la comunión con el paisaje a través de la cuidadosa interpretación topográfica y
las tendidas cubiertas cerámicas; y la expresividad escenográfica, patente tanto en los
interiores dramáticamente modelados por la luz natural como en los ecos teatrales de
la representación tradicional que integran la obra en un continuo histórico.

A Fernando Higueras le gusta decir que, no siendo un genio, ha descubierto tres
–Antonio López, César Manrique y Francisco Nieva–, una declaración de amistades
y aprecios que es asimismo un jalonamiento cordial de su propio territorio como
creador. Con el pintor realista manchego –que en su día dibujó con meticulosa me-
lancolía la obra detenida del Centro de Restauraciones, y para cuyo tío y maestro el
arquitecto construiría en los ochenta el museo de Tomelloso– Higueras tiene en co-

mún la exactitud rigurosa y el talante figurativo que le
hizo descreer del abstracto platonismo miesiano y
abrazar la herencia de Wright. Con el artista canario
–que sería su colaborador en los jardines del hotel Las
Salinas de Teguise– compartía la pasión por el paisaje
y el entendimiento de la práctica artística como la
construcción de una utopía terrenal, y algo hay de la
concepción de Lanzarote como paraíso volcánico en la
arcadia dispersa de las casas de Higueras en los alrede-
dores de Madrid, que convierten la isla encantada en
un archipiélago serrano. Y con el escenógrafo y drama-
turgo, finalmente, el arquitecto se comunica mediante
un aliento gestual que se aproxima al borde del his-
trionismo espacial para evocar la veta brava de la tradi-
ción hispánica y el expresionismo del esperpento casti-
zo, presente sin duda en la construcción valleinclanesca
de su propio personaje que sugiere describir a Higue-
ras con los mismos términos –eximio artista y extrava-
gante ciudadano– empleados por Primo de Rivera para
referirse al autor de las Comedias bárbaras.

“Estudio” refleja a la vez la aventura pedadógica
del regeneracionismo español y la expedición estética
de uno de sus alumnos, y funde con tal naturalidad una
y otra que las inevitables arrugas del proceso –la com-
plejidad laboriosa de los encofrados de hormigón de la
esbelta estructura, la ambigüedad de la doble circula-
ción vestigio de la segregación normativa de sexos, la

Dos vistas de la construcción 
de Valdemarín. Fotos cedidas 
por Fernando Higueras.



renuncia a colocar las jardineras que debían domesticar con vegetación las generosas
galerías en terraza– palidecen frente a su perfil heroico y amable, bajo el cual la dis-
ciplina gótica de las salas comunes y la domesticidad luminosa de las aulas enmar-
can los trabajos y los días del aprendizaje, cuya fértil rutina se interrumpe solo con
las fiestas atléticas que transforman los patios en corral de comedias para contemplar
las vertiginosas cabriolas en la mesa alemana, o con el auto navideño que, tras afe-
rrarse largamente a su caparazón emocional en Miguel Ángel, finalmente ha sobre-
vivido a su trasplante al vivero de Valdemarín.

Con estos antecedentes, es fácil entender que la ampliación del colegio, aborda-
da tras la difícil transición que inevitablemente supuso la progresiva desaparición de
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Edificio de Higueras en
Valdemarín. Al fondo las encinas
del Monte de El Pardo.
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El edificio de Junquera y Obal rodeado de naturaleza. 
En primer término campos deportivos al aire libre.
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las fundadoras, y que condujo a la creación de la Fundación Estudio en 1994 para
asegurar la continuidad del proyecto, tuviera como prioridad el respeto al edificio
existente, un propósito para el que no podía hallarse mejor intérprete que el arqui-
tecto Jerónimo Junquera, ex alumno, sobrino y heredero de Carmen García del
Diestro, artífice del tránsito hacia la consolidación institucional y presidente del pa-
tronato de la Fundación. Con la arquitecta Liliana Obal y otro antiguo alumno, el
ingeniero Leonardo Fernández Troyano, como responsable del proyecto de estructu-
ras –en la obra de Higueras había intervenido como aparejador su hermano Jesús,
igualmente ex alumno, además de su socio el arquitecto Antonio Miró y el ingenie-
ro José Antonio Fernández Ordóñez–, Junquera se subordinó al desarrollo horizon-
tal del edificio original semienterrando el nuevo gimnasio y alojando las aulas en su
estructura de cubierta para no consumir más superficie de la parcela, por entonces
ya cercada por la creciente urbanización del entorno, en un gesto de deferencia e in-
teligencia topográfica para el que Higueras no ahorraría elogios.

La nueva pieza se inserta elegantemente en el conjunto, sin pretender extender
miméticamente el lenguaje de la arquitectura existente, pero en sintonía con ella a
través de la modulación rigurosa, el uso del hormigón y la atención al emplaza-
miento, consiguiendo que una altura equivalente a cuatro plantas llegue a percibir-
se como una sola desde el colegio original. Sólidamente gobernado por la geometría
de la planta, la articulación expresiva de sus fachadas regulares remite a ese lengua-
je postcorbuseriano que Junquera y Obal han empleado en algunos proyectos ante-
riores, por más que aquí la plementería monumental en sordina del alzado de le-
vante muestre huellas de Kahn, y que la sección –con las aulas embutidas entre las
celosías de acero de 32 metros que salvan la luz del recinto deportivo– obligue a re-
cordar el ingenio pragmático de Alejandro de la Sota en el Gimnasio Maravillas,
otra obra que reconcilia lo grande y lo pequeño, el ruido y el silencio, el ejercicio fí-
sico y el trabajo intelectual: una serie de antinomias necesarias que sirven de metá-
fora construida del conflicto arquitectónico entre naturaleza y artificio, resuelto oxi-
morónicamente en Valdemarín por dos arquitectos de apellido vegetal, higueras y
junqueras que han trasladado al monte de las encinas la utopía pedagógica de la co-
lina de los chopos.

Luis Fernández-Galiano

Arquitecto
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Los precedentes: 1881

Proyecto de edificio para la 
Institución Libre de Enseñanza
La actual sede del Centro Superiores de Estudios de la Defensa (CESEDEN) es un
edificio verdaderamente singular tanto por su arquitectura como por su historia. 

Está situado en el Paseo de la Castellana de Madrid, junto a lo que se conoció
como los Altos del Hipódromo y frente a la Colina de los Chopos, conjunto domi-
nado por el Museo de Ciencias Naturales y la Escuela de Ingenieros Industriales. 

El edificio se empezó a construir en el año 1894 según los planos del arquitecto
Ricardo Velázquez Bosco, uno de los más conocidos arquitectos españoles del últi-
mo cuarto del siglo XIX. Sin embargo en esta ocasión podríamos decir que el edifi-
cio no es enteramente suyo, ya que en la realización de su proyecto tuvo que adap-
tarse a uno anterior del arquitecto Carlos Velasco realizado en el año 1881 para la
Institución Libre de Enseñanza. El proyecto tiene un gran interés para todas las per-
sonas vinculadas a “Estudio” y a la actividad docente.

El edificio original fue concebido hasta el detalle por don Francisco Giner de los
Ríos y sus colaboradores, con el convencimiento de que el proyecto pedagógico de
la ILE no estaría completo hasta que contara con una sede que les permitiera ense-
ñar en el ámbito adecuado. Para ello realizaron un análisis minucioso de las más
avanzadas teorías de la época sobre edificios docentes y plantearon una profunda re-
flexión sobre la influencia del espacio arquitectónico en la pedagogía.

Desde su ubicación, en un lugar despejado del ensanche madrileño, hasta el ta-
maño de las ventanas o la distribución del jardín, fueron pensados para su función
pedagógica. Nada se dejó a la improvisación y poco al arquitecto. Podría decirse que
el edificio fue realmente proyectado por maestros y no por arquitectos.

Sin embargo el destino quiso que este proyecto tan elaborado nunca se llevara a
cabo por culpa fundamentalmente de su excesiva ambición, que se evidenció cuan-
do el primer imprevisto –una cimentación complicada y costosa– agotó el presu-
puesto y obligó a vender el solar y la obra ejecutada, que se reducía a la planta se-
misótano. La venta fue difícil, lo que hubo que agradecer al entonces ministro de
Estado, Segismundo Moret, cofundador de la Institución.
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El Estado se convirtió, por lo tanto, en su nuevo propietario y tras diez años de
abandono, encargó una reforma del proyecto original a Velázquez Bosco para con-
vertirlo en Colegio Nacional de Ciegos, para el que el mismo arquitecto había pro-
yectado un edificio similar en los solares de la Moncloa.

En la memoria del proyecto podemos leer: 

[...] Se me recomendó que aprovechara hasta donde fuera posible la parte de ci-

mentación y planta de sótanos que en el mismo solar existía, y que fue construido por

la Institución Libre de Enseñanza, adaptando, por tanto, la dimensión y disposiciones

de las crujías a las de dichas obras.

El edificio resultante es por tanto en su traza muy parecido al que describe Gi-
ner en sus Ensayos Menores sobre Educación y Enseñanza: 

Plano de Madrid de Emilio
Valverde. 1884. Situación del
edificio de la Institución en la
periferia de Madrid.
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La disposición general de la planta es la de un rectángulo bastante prolongado, con

cinco pabellones salientes en la fachada anterior, tres en la posterior y uno en el centro de

cada una de las laterales. Estos cuerpos que rompen la monotonía de las grandes líneas

de ambas fachadas principales, obedecen, ante todo, a la necesidad de distribuir e insta-

lar los diferentes servicios de la Institución en las mejores condiciones de luz, ventilación

y aislamiento.

Con el tiempo y los distintos usos del edificio –siempre relacionados con la do-
cencia excepto en el período de la Guerra Civil, en el que fue utilizado por el Regi-
miento de guerra química “Rosa Luxemburgo”–, la parcela se fue llenando de otras
construcciones, que, aunque respetaron estrictamente la composición de fachadas
del edificio principal, nada tienen que ver con el edificio de la Institución, cuya dis-
posición pretendía dejar libre un gran jardín que permitiera una estrecha relación de

De arriba abajo:

Planta y alzado principal 
del proyecto de edificio para la

Institución Libre de Enseñanza
en Madrid.
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las aulas con la naturaleza, tan importante para la formación integral del alumno
que perseguía la Institución Libre de Enseñanza.

En él se distribuirían los espacios de juego, pequeños huertos para ensayos según
las edades de los alumnos, un estanque para practicar la natación y un jardín botá-
nico repartido por todo el conjunto. 

Velázquez Bosco quiso dotar al edificio de una fachada noble, con menor clasicis-
mo pero más elementos ornamentales de los que los institucionistas proponían para
su edificio, aunque con mayor originalidad y calidad arquitectónica, todo ello en con-
sonancia con la importancia que el Paseo de la
Castellana iba tomando.

Volviendo al texto de Giner descubrimos
cómo los institucionistas defendían una estéti-
ca basada, al menos teóricamente, en la racio-
nalidad y la lógica constructiva, muy alejada
de las complicadas decoraciones que tanto pro-
liferaron en la época:

Las condiciones del terreno han hecho que la

cimentación del edificio sea sobre pozos y arcos, y

si determinase en la parte superior la necesidad

de grandes huecos, se ha procurado continuar ló-

gicamente hasta el coronamiento los pilares asen-

tados en aquellos, pero viniendo a significarse por

unos grandes machones de ladrillo, que caracteri-

zan la fachada. Los frontones son del mismo modo una necesidad de la construcción, y

todos responden razonadamente a las fachadas de los distintos cuerpos salientes del edi-

ficio.

Evidentemente los medios constructivos y las ideas estéticas de la época condi-
cionaron formalmente el proyecto, pero los principios pedagógicos que lo inspira-
ron están todavía vigentes y son perfectamente reconocibles en edificios posteriores
vinculados al proyecto pedagógico de la Institución, como descubriremos en las pá-
ginas de este Boletín.

Entender que la Arquitectura es un gran aliado del maestro fue uno de los gran-
des hallazgos de los institucionistas, y, aunque nunca construyeron su anhelado edi-
ficio, transmitieron esta idea a todos los que se formaron en sus aulas, conscientes de
que serían ellos los continuadores de aquella aventura. 

Cubierta del Tomo XVI de las
Obras Completas de Francisco

Giner de los Ríos.
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El Impresionismo llevado al lápiz

Dibujos de Bruno Lerín, 
Mª José Yuste, Rocío Luengo 
e Irene Rodríguez. Clase 15.
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El edificio de Velázquez Bosco, inalterado con el paso del tiempo, se ha conver-
tido en uno de los más emblemáticos de la Castellana, y a pesar de las diferencias con
el proyecto de Giner de los Ríos, para muchos sigue siendo conocido como “el edi-
ficio de la Institución”.

Félix González de la Campa

Arquitecto

Director de las obras de instalación del CESEDEN en el edificio 

proyectado para la Institución Libre de Enseñanza

De arriba abajo:

Plano general y fachada
principal del actual edificio del
CESEDEN.(1999).
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Los precedentes: 1918-1936

El Olivar de Atocha y la Colina de
los Chopos: el Instituto-Escuela 
Los precedentes inmediatos de “Estudio” debemos buscarlos en el Instituto-Escue-
la. En la España de la Restauración los intelectuales sienten un interés sobresalien-
te por la pedagogía y los problemas de la enseñanza. La fecunda voluntad de los
hombres de la Institución Libre de Enseñanza condujo a un ensayo ejemplar en
1918: un Instituto-Escuela que, amparado por la Junta para Ampliación de Estu-
dios y por el Ministerio de Instrucción Pública, dio solución a los problemas escola-
res que se planteaban desde la infancia hasta el Bachillerato. Allí se formaron aque-
llas generaciones de maestras y profesores que, después de la Guerra Civil, tras
desaparecer el Instituto-Escuela, fundaron “Estudio”.

Aquel fructífero ensayo pedagógico fue unido a la historia de los edificios que
ocupó. Fueron varios. La mayoría destacaron entre los locales dedicados entonces a
la enseñanza. Fueron tiempos en que arquitectos y pedagogos impulsaron una nue-
va arquitectura escolar.

El Instituto-Escuela se funda sin contar con una sede propia. La Junta para Am-
pliación de Estudios firmó un contrato con el International Institute for Girls in
Spain en 1918. La primera sede del nuevo proyecto pedagógico fue el elegante edi-
ficio de Miguel Ángel, 8; como consta en la placa conmemorativa que actualmente
se encuentra en su primera planta. El edificio americano fue terminado en 1910,
bajo la dirección del arquitecto Joaquín Saldaña, sobre un proyecto que procedía de
Estados Unidos. Estaba construido con nobles materiales, poseía un solemne para-
ninfo. Una doble escalera de mármol y fundición otorgaba una gran belleza al ves-
tíbulo, dando acceso a los cuatro pisos. Las aulas eran amplias y luminosas, amue-
bladas y decoradas con sobriedad y elegancia. Su estilo se asemeja al de los edificios
públicos norteamericanos. Resultaba insólito como centro escolar en la España de
los años veinte. 

La institución americana impuso, sin embargo, una restricción: las aulas debían
destinarse únicamente a niñas y mujeres, de acuerdo con los fines de las fundadoras:
impulsar la educación de la mujer. La solución provisional fue mantener un Bachi-



llerato femenino en Miguel Ángel, 8. Los
alumnos de Bachillerato ocuparon un pabe-
llón del también espléndido edificio de la
Residencia de Estudiantes, en la Colina de
los Chopos. Solo niños y niñas pequeños per-
manecieron unidos en el Instituto Interna-
cional.

Los pabellones de la Residencia de Estu-
diantes fueron obra del arquitecto Antonio
Flórez, considerados escuelas modelo en los
que se atendió a nuevos principios pedagógi-
cos y arquitectónicos. La Institución Libre de
Enseñanza y el Museo Pedagógico habían ini-
ciado un proceso de renovación de lo que de-
bía ser el edificio escolar. Antonio Flórez fue
uno de sus impulsores. La nueva arquitectura
impone en los edificios escolares funcionali-
dad, condiciones higiénicas en las aulas, cubi-
cación, orientación, ventilación, iluminación
y uso preferente del ladrillo. 

Asistimos a una época en que la arquitec-
tura escolar adquiere una gran importancia
porque es muy fuerte la corriente que quiere
transformar y modernizar el país a través de
la pedagogía. 

Los acuerdos establecidos con la Residen-
cia de Estudiantes y el International Institu-
te for Girls, dotaron al Instituto-Escuela de
una sede compartida y, con ello, la oportuni-
dad de crecer y madurar con la práctica, has-
ta convertirse en el laboratorio de pedagogía más avanzado del Ministerio de Ins-
trucción Pública. La validez de dichos acuerdos, sin embargo, no pudo prolongarse
más allá de un decenio, puesto que los locales cedidos provisionalmente al Institu-
to-Escuela pronto entraron en conflicto con las necesidades de espacio derivadas del

…al monte de las  enc inas
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Destacados en naranja, los
edificios del Instituto-Escuela en

la Colina de los Chopos. 
Hojas 47 y 57. Plano Parcelario 

(años 30). Ayuntamiento de Madrid.
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crecimiento natural de los centros de acogida. Así pasó
con la sede de Miguel Ángel, que en 1928 deben aban-
donar los niños y alumnas del Bachillerato femenino, y
con la Residencia de Estudiantes, donde además los lo-
cales que ocupaba el Instituto-Escuela resultaban to-
talmente inadecuados para los fines educativos, tanto
desde el punto de vista higiénico como del pedagógico
(Real Orden de 4 de agosto de 1930 del Ministerio de
Instrucción Pública). 

El Ministerio de Instrucción Pública se hace eco de
estas necesidades y acepta un plan de edificaciones en
los terrenos del Olivar de Atocha, o Cerrillo de San

Blas, lindantes con la tapia sur del Retiro, junto al Observatorio Astronómico. La
construcción del nuevo edificio arranca en 1925 y se inaugura en noviembre de
1928. 

De la misma manera el plan comprende la compra de terrenos en los Altos del
Hipódromo cerca del límite norte de Madrid. Se trataba de la meseta superior de la
Colina de los Chopos, espacio que quedaba por urbanizar entre los pabellones de la
Residencia de Estudiantes, la recién construida Fundación Rockefeller, las actuales
calles de Vitrubio, Jorge Manrique y el final de Serrano. 

Los arquitectos Carlos Arniches y Martín Domínguez, muy relacionados con
las actividades y el clima cultural de la Residencia de Estudiantes, reciben el en-
cargo de proyectar las nuevas edificaciones del Instituto-Escuela. Pertenecen al

Edificio del Instituto-Escuela.
Olivar de Atocha. 1928.

Colores con textura

Dibujos de Amparo Sáez
Sánchez-Fayos y Mª José
González. Clase 16-C.



grupo de profesionales conocido como la Generación de 1925, entre ellos Sánchez
Arcas, Miguel de los Santos, Rafael Bergamín, Lacasa… En posesión de un autén-
tico afán renovador tratan de poner al día la marcha de nuestra arquitectura to-
mando como guía espiritual los valores fundamentales de la obra y pensamiento de
una figura indiscutible: don Secundino Zuazo, autor en 1931 de la Casa de las Flo-
res de Madrid. 

En el Instituto-Escuela el principal problema al que se enfrentan es el de orde-
nar el terreno disponible, relacionando las edificaciones a proyectar con las de la
Residencia de Estudiantes , articulando como lugar urbano escolar toda la parte
norte de la meseta superior de la Colina de los Chopos. La solución la aporta una
larga calle interna perpendicular a la calle de Serrano, que enlaza ésta con la calle
del Pinar, a lo largo de la cual se articulan tres pabellones diferentes: el de Bachi-
llerato con salida a la calle Vitrubio; el de Primaria, perpendicular a la calle de Se-
rrano y el central de Biblioteca y Auditorio, convertido después en iglesia del Es-
píritu Santo. 

Los pabellones, de geometría variable en planta y cubiertas planas, se alejan de
la arquitectura escolar del gabinete de Flórez, de volúmenes unitarios y compactos,
cuyas distribuciones se ordenan todavía a la manera tradicional, siguiendo las circu-
laciones alrededor de patios. En las fachadas de ladrillo “cara vista” sin embargo, se
siente su presencia más cercana, recogiendo la sobriedad, tradición constructiva y
buen hacer del siglo XIX madrileño. La utilización de estructuras de hormigón ar-
mado o acero permiten plantear la organización interna de los edificios con un tra-
zado más libre y complejo, sin las restricciones de los muros de carga. 

…al monte de las  enc inas
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Dibujos de Lucía Sanz y 
Clara Ruiz. Clase 16-C.
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El pabellón de Enseñanza Primaria, finalizado en
1933, es el más importante de los que se construyeron
para el Instituto-Escuela, además de una obra de refe-
rencia en la arquitectura española contemporánea de
anteguerra. La calidad e impecable madurez de su pro-
puesta fueron posibles gracias a la estrecha colabora-
ción entre los arquitectos y la dirección del Instituto-
Escuela.

El edificio de la escuela Primaria al alinearse según
la calle interna y plegarse después hacia el pabellón de
Bachillerato y la salida por Vitrubio es el que ordena la
totalidad definiendo arquitectónicamente los ejes de la
planimetría del conjunto. El edificio en planta descri-

be una L cuyo brazo más largo se aprovecha para construir una ordenación de seis au-
las en linea, mientras el brazo más corto de dos plantas engloba los espacios de ser-
vicio del pabellón.

Cada dos aulas se comparte una marquesina de hormigón armado proyectada en
colaboración con el ingeniero Eduardo Torroja. El cuidado modelado de los voladi-
zos se inspira con fuerza en la obra de Mendelssohn el maestro expresionista alemán,
para quien, por cierto, el hormigón constituía el auténtico material artístico, si-
guiendo la actitud estética de muchos arquitectos del siglo XIX en contra de la apa-
rente inmaterialidad del acero. Su función no es única, pues a la habitual de prote-
ger frente al soleamiento durante los meses más calurosos se añade la de proporcionar

Ángeles Gasset (2ª por la
izquierda) y Esperanza Salas 
(5ª por la izquierda), ambas
fundadoras de “Estudio”, ante 
los pabellones de Primaria del
Instituto-Escuela (1933-1936).
Archivo Histórico.
Fundación Estudio. 
Donación Mª Elena Moragas.

Pabellones de Primaria del
Instituto-Escuela. Colina de los
Chopos. Estado actual.

Jimena fue en su día alma del naciente Instituto-Escuela, escalón
nuevo en el sistema educativo diseñado por los hombres de la
Institución para tener oportunidad de modelar la segunda ense-
ñanza. Creo recordar alguna ocasión en que, diseñando tal vez el
nuevo “Estudio” de Valdemarín, contaba Jimena sus días de dise-
ño de los pabellones del Instituto, que luego quedarían convertidos
en Instituto Ramiro de Maeztu, de sentido bien distinto a aquel
con que nacieron.

Helio Carpintero
Académico de Ciencias Morales y Políticas

Jimena Menéndez Pidal, educadora (2001) 



refugio frente al viento. No debemos olvidar que la Colina de los Chopos, situada a
700 m de altitud, es la parte más alta de Madrid, denominada a principios de siglo
la colina del viento o la colina del aire porque por ella corría el viento que llegaba di-
rectamente de Guadarrama. 

En el interior de las aulas destaca la luz cenital más una gran puerta de vidrio y
metal de cinco metros de longitud, que se abre prácticamente en su totalidad, posi-
bilitando que el huerto se convierta en una prolongación de la clase, pudiendo dar-
se ésta al aire libre. Este jardín era un espacio de recreo donde los alumnos podían
plantar hasta veinticinco especies botánicas.

El antecedente más inmediato de la singular ordenación de las aulas hay que
buscarlo en las operaciones urbanísticas del Parque Residencia, de Rafael Bergamín
(1931), y el Viso, de Bergamín y Blanco Soler (1933). Estas colonias, consideradas
ya modernas “figurativamente hablando”, consolidan en Madrid la tipología de vi-
vienda adosada planteando largas hileras capaces de ordenar mejor el conjunto y
conseguir un mejor aprovechamiento del terreno libre, dividido ahora en un peque-
ño patio delantero y un jardín posterior.

El pabellón de Biblioteca y Salón de Actos, terminado en 1933, se plantea
como un edificio compacto y de decidida presencia sobre la calle. Se ordena en
planta mediante una curiosa transposición del esquema conventual de claustro y
templo, en el que el Salón de Actos toma el papel de éste. La apariencia no es tan
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Dibujos sin contorno

Dibujos de Ana Gil y 
Marta Fontecha. Clase 16-D.
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moderna como la de los dos pabellones de enseñanza
sino que establece un diálogo ecléctico entre tradi-
ción y modernidad. El pabellón de Bachillerato del
Instituto-Escuela sufriría una desafortunadísima am-
pliación, que le dotaba entre otras cosas de salón de
actos, lo que permitiría encargar a Fisac la reconver-
sión del salón de actos de Domínguez y Arniches en
Iglesia del Espíritu Santo tras la Guerra Civil, apro-
vechando de este modo la disposición casi conventual
que ellos le habían dado. Fisac mantendrá gran parte
del basamento y de la fachada a Serrano, así como el
pequeño elemento baustral que levantará construyen-
do la capilla en un intento de continuidad con el tra-
tamiento de la obra anterior.

El pabellón de Bachillerato (1931) se sitúa en una
meseta intermedia aún entre el nivel de la Residencia y
la calle Serrano. Su planta se ha concebido como un
edificio simétrico en el que dos bloques en U se unen
entre sí por la caja de la escalera. Este recurso, sin duda
para dar más fuerza a su implantación en el lugar, res-
ponde también a razones higienistas, puesto que per-
mite una mayor ventilación y soleamiento en relación
a la orientación correcta de las fachadas. En la U delan-
tera, más baja, se encuentran la sala de reuniones, con-Patio del Auditorio.

Plano de los pabellones de Primaria.
Colina de los Chopos.
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Planos de los pabellones de
Bachillerato y del Auditorio.
Colina de los Chopos.

Fachada del Auditorio.
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ferencias, teatro, etc., la sala de lecturas y el
comedor. Entre estas piezas la entrada prin-
cipal y los recibidores; encima la estancia
para el profesorado y la biblioteca de la es-
cuela. Las dos alas correspondientes a la U
trasera, que ocupan las clases, se levantan so-
bre soportes circulares, a la manera de Le
Corbusier en sus villas de los años veinte. El
espacio cubierto resultante servía para dar
clases al aire libre durante el verano y como
lugar de recreo en los días de mal tiempo. 

Como solar para el edificio se eligió un
sitio elevado muy cerca del límite del casco
urbano con vistas a la población y a la Sie-
rra de Guadarrama, con terreno suficiente
para jardines y campos de deporte, espacios
esenciales de un proyecto pedagógico que
no casualmente buscaba el Guadarrama
como referencia pedagógica, geográfica e
histórica.

Javier de Villota

Arquitecto. Antiguo alumno, Promoción 87
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El Instituto-Escuela en el Olivar de Atocha, 
junto a El Retiro.
Plano del Ayuntamiento de Madrid. 
Sección cartográfica. 1929.
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El 2 de octubre de 1939 subí la Cuesta del Zarzal hasta su n.º 23. Estaba frente a la
casa de don Ramón Menéndez Pidal y su familia.

En 1925 la familia Menéndez Pidal se instaló en la casa que había construido en
un olivar, en el ayuntamiento de Chamartín de la Rosa, en la zona llamada de Las
Cuarenta Fanegas. La casa fue obra de Luis Menéndez Pidal, sobrino de don Ramón.
Se construyó entre 1923 y 1925.

Hoy la Cuesta del Zarzal se ha dividido en dos partes: una que partiendo del Pa-
seo de la Habana llega hasta la calle Alberto Alcocer y que se llama Condes del Val,
otra que empezando en Alberto Alcocer muere en el Paseo de la Habana y lleva el

La casa de Ramón Menéndez Pidal,
semilla de “Estudio”

1939

Dibujo de la casa de la familia
Menéndez Pidal. Mercedes
Carvajal. Clase 15-C.
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nombre de don Ramón Menéndez Pidal. La casa que le perteneció está en esta calle
y su número, que no lo sé, debe ser muy bajo el 1, el 3 o el 5. 

Si la curiosidad os lleva hasta esta casa os encontraréis ante una portalada con te-
jadillo empizarrado y un muro alto y recio que rodea el jardín de la casa que fue de
los Menéndez Pidal. 

Mi llegada a esta casa fue hace muchos años, el pasado 2 de octubre hizo 64 años.
En aquel tiempo la puerta era de madera claveteada y estaba pintada en un color ver-
de grisáceo claro que se repetía después en toda la carpintería exterior de la casa. 

La puerta era de dos hojas y en una de ellas había un portillo para el paso de per-
sonas. Abriendo las dos hojas se daba paso a los vehículos. Traspasando esta puerta
encontrábamos una encrucijada de caminos. El de la iz-
quierda conducía a la puerta principal de la casa; el de
la derecha que daba acceso a la puerta de servicio acaba-
ba en el garaje, edificio independiente de la casa, cuyos
muros derecho y del fondo eran continuación del muro
que rodeaba la casa en sus lindes norte y oeste. 

El linde este estaba formado por una de las paredes
de la casa portería, el portón y el muro. El linde sur
daba a un callejón que conducía a las propiedades veci-
nas que pertenecían a don Ignacio Bolívar, insigne na-
turalista que fue Director del Museo de Ciencias Natu-
rales, a don José Castillejo, ilustre catedrático de
Derecho Romano en la Universidad de Madrid, hom-
bre con un sentido renovador encomiable de la peda-
gogía y miembro activo en la Institución Libre de En-
señanza, en el Instituto-Escuela y creador de la Escuela
Internacional y del Colegio Plurilingüe. También era
vecino Dámaso Alonso, filólogo y poeta que fue Direc-
tor de la Real Academia Española de la Lengua.

En la esquina que hacían la linde sur y la oeste ha-
bía un solarium. La casa era de dos plantas y tenía en su
esquina sudoeste un pequeño torreón con dos ventanas
de dinteles semicirculares. Era una casa con prestancia,
hecha con buenos materiales y proyectada con estima-
ble cuidado y gusto. Estaba pintada de blanco sobre un
enfoscado semiliso. Los esquinales eran de piedra de
granito como lo eran también las jambas y el dintel de

El jardín, las terrazas y don
Ramón Menéndez Pidal (1954).

Las fotos de este artículo han
sido cedidas por Diego

Catalán y proceden de su
libro El Archivo del Romancero.

Patrimonio de la Humanidad.
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la puerta principal. Los ventanales amplios en la parte principal de la casa tenían
una pequeña barandilla de hierro. Dos de los ventanales tenían los dinteles ovalados,
eran más anchos y, como las jambas, también eran de piedra. La carpintería era sen-
cilla pero robusta. El tejado de pizarra.

El jardín era tan sencillo como bello. Sobrio y plantado con especies autóctonas
y serranas. En él crecían romeros, estepas, jaras y unos grandes olivos, que al no oli-
varlos tenían mayor envergadura que el olivo de producción. En el jardín había una
colmena y un simpático galápago que nos buscaba y topaba con nuestros zapatos al
tiempo que metía la cabeza en su caparazón, como diciendo: «¡Aquí estoy!». 

Pero entremos ya en la casa y situémonos en el espacioso recibimiento del que
arrancaba la escalera que conducía a la segunda planta. El suelo de toda la casa, me-
nos los servicios, estaba entarimado en una buena madera de la que también estaba
hecha la magnífica escalera, en la que estaban colgados retratos pintados por el her-
mano de don Ramón, don Luis, brillante y laureado pintor.  

Al recibimiento daban cuatro habitaciones. El cuarto de jugar de Diego, el hijo de
don Miguel Catalán y doña Jimena Menéndez Pidal, el despacho de Miguel Catalán,
eminente físico, tanto que llevó a los norteamericanos a poner su nombre a un cráter
de la Luna, el comedor de la casa y un amplísimo dormitorio. También del recibidor

Fachada principal y puerta 
de la vivienda.

Derecha: Olivo y madroño del
jardín. Al fondo el torreón.
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El Impresionismo llevado al lápiz

La casa de la familia Menéndez
Pidal. Dibujos de alumnos.
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Fachada principal.

Página siguiente:

Rebaño de ovejas ante la puerta de
Cuesta del Zarzal, 23 (1948).

De izquierda a derecha: Javier
Carbonell, Diego Catalán y
Jaime Lorente. Casa de don

Ramón. Curso 1939-1940. 

Foto cedida por Jaime Lorente.
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partía un pasillo que conducía hacía otras habitaciones y al oficio y cocina de la casa.
El piso de arriba podía decirse que era una inmensa biblioteca dividida en dife-

rentes habitaciones entre las que se encontraban el despacho de don Ramón Menén-
dez Pidal, el de su esposa doña María Goyri y las habitaciones del matrimonio Me-
néndez Pidal.

La casa estaba amueblada con sobriedad pero con buen gusto. El biógrafo de don
Ramón, señor Pérez Villanueva, al llegar al punto de describirlo dice: «El mobilia-
rio no era lujoso, pero sí dignamente señorial, y el ambiente pese a su severidad, re-
sultaba acogedor».  

En este apacible y sereno ambiente, en el mencionado cuarto de jugar, que era la
primera de las cuatro puertas que daban al recibimiento, el 2 de octubre de 1939,
empezamos Diego Catalán y yo la andadura de lo que después fue, a partir del 29 de
enero de 1940, el colegio “Estudio”.

Jaime Lorente

Economista. Antiguo alumno, Promoción 44
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Oquendo es donde (re)empezó todo. Había una historia anterior. Sin embargo, “Es-
tudio”, en la estela del Instituto-Escuela, era de hecho, y resultaría después en ma-
yor medida, algo nuevo. Incorporaba, respecto a su referente, limitaciones y obliga-
das cautelas, en el contexto del régimen de Franco y con las enseñanzas de la Guerra
Civil. Contexto en el que hoy, sesenta años después de su arranque, continua siendo
un enigma por qué pudo ser que aquel hotel de la calle Oquendo se pudiera conver-
tir en “local para un colegio de niños”... pero que a la vez, y juntos, ¡fuera también
de niñas!

El propio término de hotel resulta pasado. Se usaba para denominar una vivien-
da grande –o no tanto–, aislada y, en principio, unifamiliar, con jardín y en ocasio-
nes hasta con garaje, como en el caso de Oquendo. 

La valoración arquitectónica del hotel de Oquendo quizás resulta ahora secunda-

Oquendo: la sede épica 

1940-1967

Fachada principal de Oquendo.
Elena Ramos. Clase V-B.



ria. Es difícil separar esa valoración de lo entrañable y útil que ese contenedor físico
pudo resultar para desarrollar un proyecto pedagógico-sociológico de tal alcance,
como era, y sobre todo ha terminado siendo, el colegio “Estudio”.

Oquendo, y en gran medida también Miguel Ángel, fueron lugares “prestados”,
contenedores más oportunos que específicamente cualificados que alguien externo
pero próximo nos prestaba. En el caso extremo e inicial, en Oquendo, se trataba de
un lugar menor y escondido que permitía desarrollar una actividad interesante que no
contaba con el beneplácito, ni mucho menos el favor, del Estado. En el fondo, para
ejercer un derecho, en aquel momento no reconocido, cuyo ejercicio suponía enton-
ces una transgresión.

En España, en los años 40, los hoteles eran escasos. En las áreas en aquel momen-
to centrales, los hoteles eran grandes mansiones, como los palacetes en la Castellana
o en las grandes Avenidas del Ensanche, en el Barrio de Salamanca o en Chamberí.
Los hoteles propiamente dichos, y no digamos los hotelitos –entre los que cabría in-
cluir el de Oquendo en términos relativos– estaban en la periferia. Lógicamente, en
la periferia de entonces, en una ciudad, Madrid, cuyo crecimiento tardío y acelera-
do, no despega hasta finales de los años 50.

Periferia resultaba entonces el área en donde estaba Oquendo, al borde del En-
sanche Castro, y dando a Joaquín Costa, como parte de la Rondas y, obviamente, aún
sin los “puentes”, como ahora los llaman los taxistas.
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Plano de Oquendo.
Archivo Histórico.
Fundación Estudio.
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Oquendo. Cerca del colegio con
las escaleras interiores de acceso,

la clase de Trabajo Manual
–antes garaje– y el edificio.

Dibujo: Francisco Pons Sorolla.
Mayo de 1953.

Archivo Histórico.
Fundación Estudio.



Periferia además constatable en aquel entonces, en
los primeros años 40 y aún mucho después, por los des-
campados del entorno de Oquendo.

Descampado es otro término en desuso pero que ca-
racterizó durante décadas esos bordes de la ciudad con-
centrada, tan bruscamente interrumpida, junto a cam-
pos que ya eran descampados y que, confundidos con
solares, también se encontraban en áreas de hecho tan
cerca y entonces todavía tan lejos del centro.

Allí, entre descampados, con la entrada a modo de
poterna por la calle lateral, menor, se encontraba, “es-
condido”, el hotelito de Oquendo. Ahí se inició
“nuestro camino de la vida”, como escribió Pons So-
rolla en el reverso del evocador dibujo que aquí se ad-
junta.

Los planos, muestran la distribución, pudiéramos
decir clásica, de dependencias y habitaciones en dos
plantas, respondiendo a un programa familiar que, no
de forma idónea pero posible, permitía alojar una acti-
vidad educativa en un marco que de hecho resultaba
también familiar.

Pocos, aguerridos, militantes y voluntariosos eran
profesores, alumnos y sus familias, que iniciaron ese
camino con mucha más convicción que medios.

Oquendo fue la sede épica de “Estudio”, de otra re-
conquista, la de la razón, también con el referente del
Cid y su lema del buen vasallo y el buen señor, que pre-
cisamente también faltaba en la posguerra española.
Oquendo era el destierro interno, desde el que había
que ganar la batalla de la enseñanza laica y democráti-
ca, para la España perdida y añorada que vendría, que
habría de terminar llegando.

Con ilusión, que tanto faltaba, y con convicción,
necesaria, se inició así, y ello es lo más importante, la
gran aventura de “Estudio” en el hotel de Oquendo, en
el que, en coherencia con ese marco épico, cada alum-
no de inicio había de llevarse su propia silla. Más pe-
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Aprender a copiar

Fachada principal de Oquendo. De arriba abajo: Alejandro Oliva,
clase V-D; Pablo Astiarraga, clase V-D y Clara Gómez, clase V-B.
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Planos del edificio 
de Oquendo.
Archivo Histórico.
Fundación Estudio.

queñas para la clase IV, en el garaje, en el que emblemáticamente nacía ya entonces
una innovación.

Supongo que en el hotel se alojaban de entrada todas las clases. Cuando yo lle-
gué, en el 48, creo que en Oquendo ya solo estaban los párvulos: de la clase IV –en
la que estaba entonces implantado lo que luego se extendería como preescolar– a la
clase IX, la de “ingreso”. En ésta conocíamos a la señorita Pura, que nos preparaba
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para saltar a los cursos de mayores, ya en Miguel Ángel en el 53, cuando a mí me
alcanzó el cambio.

Pero ya en el seno de Oquendo, creo que en la clase VIII, al menos en el 52, se
iniciaba el ejercicio de la representación electiva de los alumnos, emblema, junto
con la enseñanza mixta y el laicismo, del “Estudio” épico inicial, del que iba a con-
tracorriente y en el que se enseñaba además, y como pedagogía cívica básica, pro-
funda aunque indirecta, la transgresión activa en un marco coercitivo.

De ahí que conviniera iniciar esa enseñanza –que después pasaría a Miguel Án-
gel– en un encantador chalet escondido, en la periferia, en un medio casi familiar.

Quizás no por casualidad el entrañable chalet de Oquendo ha sido demolido.

Eduardo Leira

Arquitecto. Antiguo alumno, Promoción 61

Fachada principal de Oquendo.
Primera planta, 

cubierta por la hiedra. 
Archivo Histórico. 

Fundación Estudio.
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Se me ha pedido hacerme cargo de un comentario sobre el edificio del Colegio de
General Mola, 96 en el marco del número monográfico que el Boletín va a dedicar
a los edificios que fueron la base y apoyo material de la labor docente de “Estudio”
en sus distintas etapas, en conjunto con otros ex alumnos arquitectos que se ocupa-
rán de los restantes edificios desde sus puntos de vista respectivos.

Vaya por delante mi reconocimiento y apoyo a esta difícil y callada tarea de re-
copilación y recuperación de la memoria de “Estudio”, que considero de enorme
trascendencia para nosotros mismos y para la historia cultural de nuestro país, por
tratarse de “Estudio” y de la singularidad extrema de la etapa histórica que le tocó
vivir; tarea especialmente difícil después de haberse ya producido el relevo genera-
cional de la etapa fundacional, en que la imparable marcha del tiempo, que siempre
nos sorprende, nos ha pillado “descolocados”.

El edificio de Mola

1941-1950



Intentaré afrontar una paralela recu-
peración de mi propia memoria, que va
perdiendo ya en la niebla del olvido nu-
merosas imágenes y peripecias de la vida
personal pasada, lo que podría llamarse
en jerga tecnológica hoy en boga, el bo-
rrado de “capas o archivos del disco
duro”, de escalofriantes connotaciones.
Espero de esta forma acercar el carácter
de experiencia vivida del edificio desde el
punto de vista circunstancial del alumno
de primero a cuarto curso de Bachillera-
to, a un comentario que de otro modo

solo podría consistir en el análisis de una escasa información del edificio en sí.
Parece conveniente empezar por situar en el tiempo el punto de vista de quien

escribe para poder hacer comprensible lo que siga después, particularmente tenien-
do en cuenta que “Estudio” ha cumplido ya más de 60 años de vida, lo que equiva-
le a decir que se han sucedido otras tantas promociones de alumnos y coexisten ya al
menos cuatro generaciones de antiguos alumnos del Colegio, cuyas circunstancias se
han modificado considerablemente desde las primeras a las más recientes.

Nacido en el 36, mi experiencia del Colegio se inicia en el 41, desde el primer
curso de Oquendo, en un colegio recién nacido, circunstancia desconocida para mí
entonces, para quien el Colegio se constituye inmediatamente en el mundo real, el
entorno habitual que encarna la normalidad de todos los días, fuera del ámbito fa-
miliar, sin ninguna conciencia por el momento, de entorno social o histórico.

En el 45 se produce el salto de Oquendo a General Mola, asumiendo que el paso
de “cabeza de ratón a cola de león” es un cambio significativo como incorporación,
al fin y al cabo, al grupo de los mayores. Cambio cualitativo también en la relación
profesor-alumno al pasar de las maestras fijas por curso de mañana o tarde a los pro-
fesores por asignaturas.

Y aquí me surge la primera diferenciación radical entre Oquendo y General
Mola, como imágenes características o representativas de cada edificio, como cuer-
pos físicos: Oquendo sería para mí horizontal, asentado sobre un terreno horizontal,
mientras General Mola se presenta desde el primer momento como vertical, sobre
un terreno de fuerte pendiente hacia la calle de General Mola. Quizá no solo porque
su torreón hace alarde de verticalidad dominante, más como proporción, desde lue-
go, que como dimensión, que no deja de ser modestamente de tres plantas, sino por-
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En la página anterior:

Acuarela de Jaime Lafuente.
Archivo Histórico. Fundación Estudio.

«…en los crepúsculos de otoño e in-
vierno, cuando ya casi de noche al fi-
nal de la jornada de clases, se nos iba
la mirada por las ventanas en las
plantas altas, y podíamos ver la som-
bra nerviosa del farolero zigza-
gueando de farol a farol…»
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que su recuerdo me aparece inseparablemente unido al de localización, en su piso
superior y terraza adyacente, de “los mayores”, los de séptimo curso, que se asoma-
ban desdeñosamente a la balaustrada de su olimpo particular a contemplar las peri-
pecias de los que jugábamos al fútbol en el jardín. Si se tiene en cuenta que en la
vida del Colegio recién iniciada, estos cursos de mayor edad contaban con un nú-
mero de alumnos aún más reducido que el de los primeros cursos de la vida escolar,
la sensación de grupo selecto, de élite superior, resulta reforzada.

La localización urbanística era común para ambos edificios: zona de borde del
núcleo urbano de Madrid, inmediata al cinturón perimetral de las Rondas, calle
Francisco Silvela, todavía dentro del recinto urbano, donde la estructura viaria apa-
recía incompleta, y predominaban los desmontes de solares sin vallar de varios me-
tros de altura sobre la rasante de las calles, escenario frecuente de escaramuzas de
grupos marginales de chicos que todavía no se llamaban tribus urbanas.

El paisaje entorno venía caracterizado por estos desmontes de perfiles redondeados
de terreno virgen, entre torres metálicas de transporte de líneas aéreas de alta tensión en
las Rondas, donde parecían terminar las alineaciones de arbolado de los bulevares de las

Edificio de Mola. Acuarela de
Fernando Higueras. Enero de

1952. (Regalo del autor a
“Estudio” en su XIII

aniversario. Diciembre de 1952).



calles López de Hoyos y General Mola. Por ellas circulaban
cansinamente los tranvías 30 y 52, que nos llevaban desde casa,
en Velázquez casi esquina Ayala, hasta las últimas paradas del
trayecto. El canalillo, acequia abierta del Canal de Isabel II, co-
rría muy próximo al final de General Mola, aportando una
nota de paisaje rural, con su caudal manso en permanente mo-
vimiento, discurriendo entre cercas o alambradas.

La edificación dominante correspondía a un tipo de vi-
vienda unifamiliar con carácter de fin de semana de extra-
rradio próximo, con algún ejemplo aislado de edificación en
altura de vivienda colectiva, avanzadilla de la amenaza de
macizamiento edificado que se produciría en los siguientes
decenios.

Los tranvías, destartalados y ruidosos, eran de dos mode-
los: el más antiguo, el 30, más estrecho y de menor capaci-
dad, tenía las dos plataformas abiertas en los extremos, para
subida y bajada, y los asientos distribuidos longitudinal-
mente, enfrentando a los viajeros unos con otros. El más mo-
derno, creo recordar que era el 52, que a veces daba la vuel-
ta en Diego de León, disponía ya de asientos dobles a los
lados de un pasillo central, todos frente a la marcha. Ambos
iban servidos por dos tranviarios, conductor y cobrador con
su faltriquera en bandolera.

El alumbrado público de gas sobreponía sus oscilantes
lucecitas como acentos azulados sobre el paisaje urbano, en
los crepúsculos de otoño e invierno, cuando ya casi de noche
al final de la jornada de clases, se nos iba la mirada por las
ventanas en las plantas altas, y podíamos ver la sombra ner-
viosa del farolero zigzagueando de farol a farol con paso rá-
pido, encendiéndolos con su pértiga, en sucesión inacabable
a lo largo del bulevar.

Las fotos que ilustran este texto ayudan a acercarnos la
figura del antiguo Colegio, reflejando fielmente el carácter
de protagonista casi aislado en su entorno una de ellas, en la
que aparece en primer término el descampado vecino del úl-
timo solar, entonces, de la calle General Mola, hoy día uni-
do al solar del Colegio y transformado en estación de servi-
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El Impresionismo llevado al lápiz

El Colegio en la calle General Mola 96.
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cio. En ella se puede apreciar el mínimo volumen del
garaje originario, adosado al lindero norte del Colegio,
que en obligada multifuncionalidad hacía de bibliote-
ca, clase de música, también de trabajos manuales si la
memoria no me falla, y pared de frontón su cierre me-
tálico por la cara opuesta, desde el patio de juegos.

En las viviendas adosadas vecinas en el lado opues-
to, por la calle General Mola, que se construyeron en
aquellos años, vivía un defensa del Real Madrid, Bari-
naga, que a menudo tenía que devolvernos las pelotas
que acababan en su jardín, con cara de pocos amigos,
cuando jugábamos al fútbol durante los recreos.

En la otra foto exterior surge por su borde izquier-
do como aparición fantasmal el bloque aislado de vivienda colectiva en altura, como
cuerpo extraño amenazante en el entorno casi rural que el carácter del edificio del
antiguo Colegio parece presuponer en su origen.

El lenguaje y tratamiento de los cerramientos de parcela nos refleja con claridad
cuál es la fachada importante del edificio, hacia qué lado se presenta su mejor cara,
para intervenir en la escena urbana de la calle más representativa, indudablemente
General Mola. Fuertes pilarones de fábrica revestida enmarcan un cerramiento de
cerrajería metálica con fondo de chapa para proteger las vistas hacia el interior. El
cambio de materiales y dimensiones de los dos tramos inmediatos a la puerta de en-
trada, parecen indicar que por allí se produjo el paso de camiones durante las obras,
cerrado de cualquier manera, casi en huída al terminar las obras, cuando ya no que-
da dinero para más detalles. Lo que recuerdo de la valla que cerraba la parcela a la

Partido de fútbol entre alumnos
de Mola. 
Archivo Histórico.
Fundación Estudio.

Fachada principal de Mola. 
Archivo Histórico.
Fundación Estudio.



calle Francisco Silvela era parecido a este último tramo, con pilastras de refuerzo de
ladrillo macizo revestido a intervalos regulares, y con un borde superior irregular,
con algunas caries de falta de ladrillos de la última hilada, probablemente por pelo-
tazos nuestros, sobre todo en el tramo que hacía de portería.

Las divisiones medianeras se presentan descuidadamente sin revestimiento de
ningún tipo, a pesar de que la que cerraba el lado norte de la parcela hizo las veces
de fachada externa mucho tiempo.

La forma de polígono irregular de la parcela, limitada entre las alineaciones de
las calles Francisco Silvela y General Mola, formando un ángulo agudo, se puede
apreciar en el plano de situación. La superficie total no llegaba a los 800 m2.

El edificio de planta rectangular maclada con un cuerpo de escalera cuadrado en
su vértice noroeste, se implanta en posición centrada en la parcela, ligeramente des-
plazada hacia el norte para dejar libre la mayor amplitud posible al jardín, orienta-
do al mediodía.

En el ángulo nordeste de la parcela se sitúa el volumen del garaje, adosado a los
linderos.

Del jardín recuerdo su pavimento mixto; baldosas de cemento a modo de acera
adosada a la edificación y terrizo el resto, diferenciación acusada por los profundos
surcos de los regueros del agua en los bordes del pavimento. De los árboles conser-
vo la imagen de copa amplia que llegaba desde el edificio a la medianería sur, ocu-
pando toda la anchura del jardín, de una frondosa de hoja caduca en el centro y un
muñón de tronco seco el árbol de más abajo. Constituían obstáculos a nuestro fút-
bol, cuando el horario de recreos nos permitía ocupar todo el jardín, con las porte-
rías en los extremos: la puerta de hierro a General Mola y el tramo central de la va-
lla a Francisco Silvela. Por más que buceo no llego a recordar qué hacían las chicas
mientras tanto. Imagino que se entretendrían en otras
actividades en terrazas y escaleras.

La fotografía de la clase de gimnasia, acerca una
imagen de lo que era aproximadamente la mitad infe-
rior del jardín. En la mitad superior, más ancha, se de-
sarrollaba también la clase de gimnasia femenina, o los
ensayos de ejercicios especiales para fiestas de fin de
curso. Entonces las escaleras de salida al jardín hacían
de improvisado graderío, para contemplar sus evolu-
ciones a los sones marchosos de un altavoz.

En otros momentos, los descansos de la comida,
por ejemplo, entre primera y segunda tanda de come-
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Plano de Mola.
Archivo Histórico.

Fundación Estudio.

Clase de gimnasia 
en el jardín.

Archivo Histórico.
Fundación Estudio.
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dor, se improvisaban partidas de frontón en este mismo espacio, contra el cierre me-
tálico del garaje. Los espacios residuales exteriores servían de soporte a otras activi-
dades: en ocasiones partidas de chapas o simplemente reunión y charla entre com-
pañeros, en general actividades más tranquilas de los que no eran partidarios de
ejercicios físicos más violentos o cuando no había pelota.

Centrándonos ya en el edificio, hay que reconocer que la casona del Colegio te-
nía estilo y carácter. Era un discreto ejemplar de arquitectura regionalista de princi-
pios del s. XX, inspirado en la arquitectura tradicional del norte de España, cen-
tralmente cántabra. Ejemplar modesto, sin exhibicionismos técnicos ni alarde de
materiales, pero que conseguía con pocos elementos –airosos aleros de fuerte vuelo
de madera, algunos acentos de molduración y recercados de huecos con molduras
sencillas en el papel de alfices con algún movimiento lineal andalucista o barroqui-
zante en los recuadros de las ventanas principales– alcanzar una identidad casi de
hito en su entorno inmediato, especialmente adecuado para la caracterización de un
colegio. La conservación no sería muy cuidada en aquellos años, pero no la recuerdo
desde luego tan descuidada como aparece en algunas de las fotos adjuntas.

Los revestimientos de mortero encalado, diferenciando las esquinas del torreón
para acusar su verticalidad, la teja curva de las cubiertas, quizá algún pequeño paño
de ladrillo visto en los huecos de la planta superior, y no sé si quiero recordar algún
pequeño plano de azulejo, constituían los recursos elementales para alcanzar el resul-
tado de un edificio grato. ¿Hasta dónde contribuye a esta calificación el conjunto con-
centrado de recuerdos predominantemente agradables de aquellos años escolares?

El edificio tenía tres plantas y un semisótano que, haciendo de zócalo del cuer-
po edificado, absorbía los desniveles del terreno en el que apoyaba, enmascarado en
la vista la calle General Mola por la escalera y terraza del acceso principal.

La comparación de las dos series de planos conservados, una escala a 1:50, otra fe-
chada en diciembre de 1941 a escala 1:100, nos ofrece ligeras discrepancias, probable-
mente consecuencia de dos estados distintos en el tiempo que revelan pequeños ajustes
de acoplamiento de un contenedor físico a una función no prevista en su planificación
originaria. Las discrepancias se concretan sobre todo en la planta de semisótano y plan-
ta segunda, sin que, en todo caso, afecten al uso predominante de cada una.

El semisótano ejerce claramente una función subsidiaria de servicio que debió
alojar con toda probabilidad una vivienda de guardas (Maximina, con su moñete re-
cogido y el señor Juan, de fuertes bigotes) que atendía la cocina, donde no se guisa-
ba. Solamente se calentaban las tarteras de las comidas individuales que cada uno
traía de casa en unas cestas cuadradas de mimbre, terror de las medias de las señoras
en los tranvías. ¡Claro, que unas medias eran todo un objeto de lujo en aquellos años!



El acceso al semisótano se producía directamente desde la entrada teóricamente
de servicio –la de la fachada de Francisco Silvela, que como ya he dicho, era la utili-
zada normalmente– a través de un pequeño corredor, en planta baja, hasta la escale-
ra. Este espacio de paso se utilizaba además de ropero, donde, en un perchero longi-
tudinal, se dejaban los abrigos. Era una zona de funcionalidad mucho más relevante
que su mera utilización como espacio de paso, ya que permitía apoyo para ocultarse
entre los abrigos, en ocasiones de expulsión de clase, o llegadas tarde en que, por in-
teresada conveniencia, se prefería tratar de no entrar en clase, o también “distrac-
ción” de viandas de aspecto especialmente apetecible –croquetas por ejemplo– que
desaparecían en el camino entre la cocina y el comedor próximo en planta baja, a
manos del sufrido servidor de turno de comedor, a quien tocaba comer en segunda
tanda para servir en la primera.

No tengo recuerdo claro de la planta de semisótano completa con excepción de
la cocina, a la que mis obligaciones habituales de servir la mesa me obligaban a des-
cender, llevando comidas o recogiendo servicios; no puedo corroborar la existencia
de un laboratorio y biblioteca circulante como reza el plano a escala 1:50. Quizá
quiero recordar que pudiera estar en algún momento la tienda de venta de fichas,
que funcionaba a la hora de la entrada. Pero me inclinaría a que la biblioteca estaba
en el garaje, como ya he comentado antes, y el laboratorio en la planta de los mayo-
res, la superior, como indican los planos a escala 1:100, con el aula n.º 6.
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Plano de “Estudio”. General
Mola, 96. 1941.
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Las dos plantas intermedias, con la misma superficie que el semisótano, consti-
tuían el total de espacios disponibles para las clases. La planta baja disponía de dos
clases amplias de las que recuerdo especialmente los dos grandes ventanales de la
clase n.º 1. En ella se daban las clases de inglés, de las que había más demanda, aun-
que yo pertenecía al grupo de alemán que se daba en una clase de la primera planta.

La clase n.º 2, era la que servía de comedor, y es la única que recuerdo con su mo-
biliario de pequeñas mesitas agrupadas de dos en dos plazas.

Curiosamente no puedo recordar si en las clases restantes el mobiliario era de
mesas o de sillones con brazos especiales para apuntes, ni tengo recuerdo en absolu-
to de cómo era el cuarto de baño, único existente según los planos, además de un pe-
queño lavamanos inmediato a la entrada, que tampoco puedo recordar.

No puedo precisar tampoco la existencia del despacho en la planta primera que
aparece en los planos a escala 1:100. En esta planta se distribuían tres clases, cuya
utilización o aspecto interior tampoco me es posible precisar.

Planos de Mola. 
Archivo Histórico.
Fundación Estudio.



Probablemente las ausencias de recuerdo con las
que me tropiezo al intentar recordar alguna imagen o
acontecimiento de aquellos años en determinados es-
pacios o plantas, tengan su significación o “lectura”
como se dice ahora, el porqué recuerdo algunos y otros
no; lo que ya no me es posible ni siquiera intentar es
comentar algo relativo a la planta segunda, a la que
nunca llegué a subir. El segundo gran salto, de Gene-
ral Mola a Miguel Ángel, se produjo para mí al iniciar
el quinto curso de Bachillerato, por lo que no pude lle-
gar a participar de la experiencia de alcanzar la segun-
da planta del último curso.

En conjunto, predomina para mí la sensación glo-
bal de absoluta normalidad en el funcionamiento del Colegio de General Mola como
escuela, quizá por falta de otros puntos de referencia que permitiesen establecer
comparaciones, sobre todo porque no se sentía la necesidad ni la conveniencia de
esas comparaciones; tácitamente teníamos asumido que las posibles carencias de es-
pacios o instalaciones, no eran lo más importante. Naturalmente que conocíamos la
existencia de los grandes edificios y campos de otros colegios del centro de Madrid,
religiosos en su mayoría, por supuesto, que yo personalmente no he conocido hasta
mucho más tarde. Entonces no se nos ocurría echar de menos algo de fuera de lo que
para nosotros era lo normal.

Sin demasiada precisión intuíamos que en educación lo más importante no era
el continente sino el contenido. Algo después, pero aún no entonces, empezamos a
participar de la conciencia de un determinado pasado histórico, de una herencia cul-
tural determinada; empezamos a hacernos problema del futuro exigible en función
de aquellos datos y situaciones precedentes, a sentir la necesidad de abrirnos a un
mundo mucho más amplio, que desde nuestro cerrado círculo de subsistencia ante-
rior ni siquiera habíamos imaginado.

Pero esto es ya entrar en aguas demasiado profundas, saliendo del “limbo” pre-
paratorio en que consistieron aquellos años, de primero a cuarto de Bachillerato, de
1945 a 1950, en Madrid, calle de General Mola, hoy Príncipe de Vergara. 

Jaime Lafuente

Arquitecto. Antiguo alumno, Promoción 53
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Una vez más se estrecharon los vínculos entre instituciones con proyectos pedagó-
gicos afines, cuando el Instituto Internacional de Boston acogió a “Estudio” en su
sede de Miguel Ángel, 8; así había ocurrido en 1918 al ceder sus aulas al Instituto-
Escuela. La aventura pedagógica, iniciada en Oquendo y General Mola, silenciosa,
casi clandestina, concebida como respuesta de urgencia para educar a un reducido
grupo de alumnos, hijos de familias amigas vinculadas al Instituto-Escuela, dejó de
tener un carácter provisional e inició su etapa de consolidación. “Estudio” se con-
virtió en la escuela buscada por aquellos padres que deseaban una educación laica,
libre de las severas imposiciones de la ideología del régimen.

Miguel Ángel, 8: “Estudio” 
en el Instituto Internacional

1950-1968

Dibujo de Carmen Alvar. 
Clase 14-D.



Para los chicos y chicas pasar de Oquendo a Miguel Ángel era una experiencia de
gran trascendencia; significaba traspasar la frontera entre niño tutelado y adulto res-
ponsable, entre jugar y hacer deporte. Las características del edificio colaboraban en
gran medida a este anhelado salto al pasar del espacio doméstico de un hotelito con
jardín en el extrarradio de la ciudad, rodeado de descampados, a un imponente pala-
cete urbano, edificio institucional, además internacional y americano, con su solemne
escalera de acceso, curiosamente utilizada solo por los americanos, y su impresionante
vestíbulo presidido por dos grandes escalinatas y galerías que daban acceso a las aulas. 

La convivencia con los americanos en este espacio común obligaba a un silencio
monacal, vigilado perseverantemente por la señorita Ángeles mediante continuos
shhhssss... Fue siempre un magnífico espacio docente en el que se aprendía a convi-
vir, relacionando a todos los alumnos mayores y pequeños con sus profesores, junto
a los alumnos universitarios americanos. Nos conocíamos todos.

Analizado ahora el edificio, apreciamos lo acertado de su diseño sobre todo en el
manejo de la escala espacial, muy diferente a la recordada como niño. Como tipo ar-
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El valor expresivo de la línea

Dibujo de Fernanda Febres. 
Clase 16-C.
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quitectónico docente se confirma el acierto de su diseño, sin duda referenciado a
modelos bostonianos de la época, las aulas perimetrales abiertas al exterior, calles y
jardines ordenados alrededor de generosas galerías que se asoman a un gran vestí-
bulo. Formalizado como un espacio unitario que relaciona todas las plantas y por el
que discurren dos amplias escalinatas, todo ello iluminado mediante un lucernario.
En el centro del edificio, el espacio de reunión de la comunidad: el salón de actos y
el paraninfo. La planta jardín, casi en un semisótano, albergaba los servicios genera-
les y aulas especiales, de estudio y dibujo, y el gimnasio. 

Las dimensiones escasas del jardín y el sosiego reclamado por la convivencia die-
ron pie a la sacralización del baloncesto como deporte de equipo en “Estudio”, de-
porte inédito en aquellos tiempos, cuyo impulsor, Paco Hernández, más por entu-
siasmo que por conocimientos, llevó a “Estudio” a convertirse en el mejor equipo
del país. Esta experiencia deportiva terminó con la decisión de Jimena de abandonar
la competición, tras una final contra el Real Madrid que tuvo que ser aplazada ante
las malas artes del equipo contrario. Competíamos como parte de una experiencia
educativa encaminada a aprender el valor de colaborar en un equipo en el que todo
esfuerzo individual es necesario para lograr un fin colectivo. No lo hacíamos para
ganar a cualquier precio.

En aquel espacio tan singular no podía faltar la solución a una preocupación
constante por el mobiliario, preocupación iniciada por los institucionistas y que
continuó “Estudio” cuando en todas sus aulas sustituyó las sillas y mesas de madera
de Oquendo por unas sillas pupitre de madera de haya, entonces rarísimas.

La escalera central. 1915.
Foto cedida por el Instituto
Internacional.

Interior de un aula de “Estudio”.
Archivo Histórico. 
Fundación Estudio.



En esta atmósfera colectiva en la que convivían intensamente todos los alumnos
se desarrolló plenamente el modelo pedagógico de “Estudio”, pasando de la clan-
destinidad a la libertad vigilada. Libertad vigilada que permitía la coeducación aun-
que se circulara por escaleras independientes, separados chicos y chicas por un pasi-
llo en las aulas, o mezclados, según la intransigencia del inspector de turno, con
inevitables clases de formación del espíritu nacional. Estas limitaciones no impe-
dían desarrollar un modelo de educación propio y, sobre todo, milagrosamente au-
tónomo. El Colegio logró, en un contexto social y político adverso para ello, man-
tener la neutralidad filosófica, política y religiosa. Con ello conquistaba el difícil
lugar de continuador de los principios de la Institución Libre de Enseñanza.

Aquella libertad únicamente se vió amenazada en 1956 por un ataque vandáli-
co de un grupo de falangistas que sembraron el terror entre los pocos alumnos y pro-
fesores que ocupaban el Colegio a la hora de comer. Curiosamente el profesor de for-
mación del espíritu nacional, también falangista, que estaba en el edificio, se
enfrentó a los energúmenos, junto a nuestros vecinos, los policías, cuyo edificio se
situaba enfrente, en la otra acera de Miguel Ángel, 8. 

Al evocar estos recuerdos con Kuki siempre reflexionábamos sobre el porqué de
este ataque. Creo que más que por la singularidad de nuestro pensamiento pedagó-
gico, por su carácter laico o por nuestras raíces, el ataque se fraguó debido a la alar-
ma que en algunos sectores del duro régimen suscitó la experiencia de la Asociación
de Alumnos. En el Colegio se creó una estructura democrática entre los alumnos,
inspirada en la organización de un sistema de gobierno representativo elegido de-
mocráticamente. Todo ello en plena dictadura.
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La búsqueda de lo mínimo

Dibujos de la fachada principal.
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Tratamiento del color en acuarela

Dibujos de Andrea Díaz 
y Pilar Molins. Clase 14-C.
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Cada promoción celebraba su asamblea –la reunión
de clase–, tenía su gobierno –la comisión de clase–, su pre-
sidente, levantaba actas de cada reunión, administraba
un pequeño presupuesto –lo hacía el tesorero–. Si la
clase era de los pequeños, alumnos mayores los tutela-
ban. Quincenalmente los gobiernos de cada clase for-
maban una gran asamblea –el Concejo–, presidido por
un gobierno propio –la comisión del Concejo– y el pre-
sidente del Colegio, alumno del último curso. Los
alumnos editaban un periódico –el Alción– y existía un
Ateneo de intensa actividad musical, literaria, teatral… 

Aprender a organizarse democráticamente era un
privilegio en el contexto de la dictadura. En la segun-
da mitad de los cincuenta chicos y chicas de “Estudio”
vivimos una experiencia de convivencia responsable
que de adultos no conseguimos disfrutar hasta los
ochenta.

Los tiempos de “Estudio” en Miguel Ángel, ade-
más de irrepetibles, fueron aquellos en los que se aca-
baron de forjar los cimientos del Colegio, en un edifi-
cio de reconocida calidad arquitectónica, catalogado
posteriormente como Monumento Histórico Artístico
por Real Decreto en 1981.

Jerónimo Junquera

Arquitecto. Antiguo alumno, Promoción 59

Acuarela de Enrique Nuere. 1956.
Archivo Histórico. Fundación Estudio.
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1910-2003

Miguel Ángel, 8: sede del
Instituto Internacional en España 
El Instituto Internacional es una institución sin ánimo de lucro constituida en Mas-
sachusetts en 1892, cuyos objetivos fundamentales son el intercambio cultural en-
tre España y Estados Unidos, y la educación de la mujer.

Sus fundadores, Alice Gordon Gulick y William Gulick, llegaron a España en
1871, abriendo un internado para chicas en Santander. Tras la constitución del Ins-
tituto Internacional como asociación benéfica docente, se trasladan a San Sebastián
donde permanecen hasta 1898. Debido a la guerra entre España y Estados Unidos,
ese año se trasladan con las alumnas a Biarritz. En 1903 regresan a Madrid al hote-
lito de la calle Fortuny, hoy Fundación Ortega y Gasset, e inician la recaudación de
fondos para la construcción de un segundo edificio en Miguel Ángel n.º 8, que se
destinaría a aulas, laboratorios y biblioteca.

Desde su llegada a Madrid la actividad del Instituto Internacional en la vida cul-
tural de la época fue intensa, colaborando con la Institución Libre de Enseñanza, la
Junta para Ampliación de Estudios y la Residencia de Estudiantes. En el Paraninfo
de Miguel Ángel, 8 daban conferencias José Ortega y Gasset, Rafael Altamira, Juan
Ramón Jiménez, Manuel Gómez Moreno, Ramón Menéndez Pidal y otros destaca-
dos intelectuales y educadores de la época. Compartió sus instalaciones con el cole-
gio “Estudio” desde 1950 hasta 1968.

Actualmente, continúa trabajando para estrechar los vínculos entre ciudadanos
españoles y norteamericanos, y difundir la contribución de la mujer en todas las es-
feras de la vida pública. Organiza y patrocina actividades culturales; ofrece un Pro-
grama de Lengua y Cultura Norteamericana y apoya la investigación a través de dis-
tintas becas.

Su edificio en Miguel Ángel, 8 es en la actualidad sede docente y administrati-
va en Madrid, de los Programas de Lengua y Cultura Española de varias Universi-
dades y Colleges de Estados Unidos.

El edificio de Miguel Ángel, 8 es obra de Joaquín Saldaña, se proyectó en 1903
y acabó su construcción en 1910, año en que se inaugura. Está situado en la zona del
ensanche del Plan de Castro, en la confluencia de las calles Miguel Ángel y Rafael
Calvo, con fachada a éstas y al jardín, orientado a norte, de la parcela. Consta de cin-



co plantas, con una superficie aproximada de 3.000 m2. El acceso principal se reali-
za desde la calle Miguel Ángel a la planta primera, situada 2,00 m por encima de la
rasante. 

Proyectado para centro de enseñanza, destacan en él la claridad compositiva y su
funcionalidad. Se desarrolla con un esquema en U: tres crujías exteriores que alojan
la actividad docente y administrativa, comunicadas mediante amplias galerías y una
gran escalera central, delimitando así el espacio interior ocupado por el Paraninfo.
La gran escalera y el Paraninfo quedan situados en el eje central de acceso del edifi-
cio y se iluminan cenitalmente.

Las fachadas tienen una composición clásica, similar en las tres orientaciones:
sobre un zócalo de sillería de granito se desarrollan los distintos niveles trabajando
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El vestíbulo y la escalera
principal tras la restauración.
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con la subdivisión del vano. Los huecos se enmarcan en jambas y dinteles con mol-
duras de fábrica que imitan piedra caliza. Las cornisas corridas imitando piedra es-
tablecen el orden vertical del edificio. En la fachada a Miguel Ángel, el acceso al
edificio se sitúa en el eje central, que se destaca ornamentalmente y se corona con
el Torreón.

Constructivamente, la mejor descripción del edificio se ha encontrado en un do-
cumento municipal de 1910, equivalente al certificado de final de obras, en el que
explica Joaquín Saldaña: 

El edificio está construido con zócalo de piedra en las tres fachadas que presenta,

muros de ladrillo tanto exteriores como interiores, pisos de hierro con forjados de bo-

vedilla de rasilla, armadura de madera cubierta de zinc y pizarra en las naves de dormi-

torios y de hierro y cristal en el paraninfo y terraza a la catalana en la gran escalera. Pa-

vimentos de madera en todos los pisos menos en sótanos que son hidráulicos,

carpintería de taller de buena clase, calefacción de vapor a baja presión en todo el edifi-

cio, escalera de mármol sobre armazón metálica, servicios higiénicos de todas clases con

arreglo al bando de salubridad y en suma todos cuantos detalles exige la ciencia mo-

derna para establecimientos de enseñanza.

Fue declarado Monumento Histórico-Artístico
de carácter nacional por Real Decreto 3385/1981
de 27 de noviembre.

El edificio se ha conservado en gran medida tal
cual se inauguró en 1910, tan solo se ha introduci-
do un ascensor en uno de los patios interiores y se ha
modificado ligeramente la compartimentación de
las crujías perimetrales.

En el año 1983, don Antonio Vélez Catrain pro-
yecta y dirige las obras de restauración de fachadas
exteriores. En 1990, doña Paloma del Hoyo proyec-
ta y dirige las obras de restauración de las cubiertas
del Paraninfo. Ambos proyectos fueron impulsados
por la Dirección general de Bellas Artes y financia-
dos por la Comunidad de Madrid.

En el año 2001 el Estudio Junquera-Obal re-
dacta e inicia las obras de restauración integral del
edificio, con los siguientes objetivos:

El edificio en el año 
de su inauguración (1910).
Foto cedida por el Instituto
Internacional.



- Recuperar la calidad espacial y los valores arquitectónicos perdidos por el paso
del tiempo.

- Renovar todas las instalaciones del edificio, introduciendo aquellas de las que
carecía (climatización, detección y extinción, voz y datos).

- Reordenar las circulaciones y la distribución de usos en el edificio, mejoran-
do las condiciones de evacuación, y conectando directamente el edificio con el
jardín.

La mayor complejidad del proyecto ha sido la de conjuntar las labores de res-
tauración histórica del edificio con la introducción en el mismo de sistemas de ins-
talaciones muy importantes.

Cabe destacar también la nueva construcción de dos núcleos de escaleras y aseos,
situados al fondo de las crujías perimetrales junto a la medianera, que se desarrollan
en toda la altura del edificio y comunican directamente con el jardín y la calle de
Rafael Calvo, aumentando y mejorando las vías de evacuación.

Jerónimo Junquera y Clara Santana

Arquitectos
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Sección longitudinal 
y planta baja. 2002.
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El edificio está enclavado en una zona de vistas magníficas, contiguo al Palacio de la
Zarzuela. La parcela, bastante irregular, tiene una ligera pendiente hacia el norte,
con el Guadarrama al fondo y en primer término los encinares de El Pardo.

La forma de la parcela y su topografía condicionan en gran medida el desarrollo
del edificio, así como también la futura urbanización de la zona, puesto que los ac-
cesos y circulaciones han de ser válidos en el momento actual y una vez que el Ayun-
tamiento realice las calles que tiene proyectadas.

Dos ejes rectos y paralelos de circulación, masculina y femenina respectivamen-
te, atraviesan la parcela en dirección norte-sur, dando rigidez al sistema y sirviendo

Valdemarín: “Estudio” 
frente a los encinares de El Pardo

1966

Dibujo de Alejandra Ruiz.
Clase 14-B.



de enlace a sus respectivos pabellones. Entre estos dos ejes, y dispuestos en plantas
que forman una torre, se sitúan las oficinas comunes de dirección y antiguos alum-
nos, el salón de actos, la capilla, el gimnasio, las clases de música, laboratorios, etc.,
todo ello servido por una sola galería central. Esta galería es subterránea y su direc-
ción paralela a los ejes principales de circulación.

Se ha procurado que el programa actual no condicione de una forma rígida el fu-
turo funcionamiento del edificio, de forma que puedan introducirse modificaciones
de programa si fuera preciso.

La forma exterior del edificio mantiene los elementos tradicionales, acordes con
nuestro clima, y huyendo de los sistemas en boga, generalmente importados, que al
no contar con un sol, unas temperaturas y unos efectos de deslumbramiento desco-
nocidos en otras latitudes, dan lugar a desagradables sorpresas.

La disposición de los pasillos, escalonada en plantas, procura suprimir la mono-
tonía habitual en ellos y, al mismo tiempo, resuelve el problema de manera más ra-
cional, pues a medida que disminuye el tránsito por los mismos se van estrechando,
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Planta y vistas 
durante la construcción.



dando lugar a una disposición en dientes de sierra a las correspondientes clases. Estas
aulas, situadas a mediodía, permiten en invierno un soleamiento de naciente por la
espalda de los alumnos, evitándose el deslumbramiento que ocasionaría el poniente.

La capilla, situada en el corazón del conjunto, va sobre el gimnasio, abierto a uno
de los campos de juego.

Se han buscado ambientes no repetidos y espacios exteriores, bien diferenciados:
la primaria femenina, por ejemplo, posee un espacio en cuarto de círculo más pe-
queño, íntimo y aislado que el espacio dedicado a la primaria masculina, cuyo espa-
cio es más abierto y en contacto con los campos de juego.

Las clases de párvulos, a pesar de situarse en dos plantas, llevan todas los espa-
cios de clase al aire libre a su mismo nivel, aprovechando los desniveles del terreno.
Todas las aulas gozan también de un jardín elevado, organizado en grandes jardine-
ras, que están a su nivel. De esta forma la luz llega filtrada a través de la vegetación.
Se ha pensado que sean los propios alumnos quienes se encarguen de cuidar estos
jardines de cada clase.

Fernando Higueras

Arquitecto. Antiguo alumno, Promoción 48

Texto extraído de Fernando Higueras. Editorial Xarait, 1987. Edición a cargo de Lola Botia.

Fotos cedidas por Fernando Higueras.
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Alzados y sección.

Archivo Histórico. 
Fundación Estudio.

Maqueta.

Arquitecto: 
Fernando Higueras

Aparejador: 
Jesús Higueras Díaz

Ingeniero de estructuras: 
José Antonio Fdez. Ordóñez

Constructora: JOTSA
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Fernando Higueras 
y Jimena Menéndez Pidal:
historia de una colaboración
«Jimena Menéndez Pidal, sin convocar concurso, me mandó construir un nuevo edi-
ficio para el Colegio, porque fui el primer niño arquitecto que salió de “Estudio”»
recuerda Fernando Higueras.

Fernando Higueras, hoy arquitecto de reconocimiento internacional, fue alumno
de “Estudio” desde los primeros años de su fundación. Perteneció a la promoción 48
y asistió como espectador y protagonista a aquella gesta que fue mantener el espíritu
del Instituto-Escuela en la España de la postguerra. En aquel pequeño grupo de
alumnos, Fernando destacaba por su portentosa imaginación, su destreza en el dibu-
jo, su afición a la música y por ser, además, el hijo mayor de la señorita Pura Díaz,
maestra del Instituto-Escuela y pronto figura irremplazable de Oquendo y, más tar-
de, de Miguel Ángel. Jimena fue su profesora de Dibujo artístico en el Bachillerato,
en aquellos tiempos del chalet de Mola en los que el pequeño grupo de profesores
multiplicaba esfuerzos y capacidades para atender a la formación de sus alumnos.

En 1959 Fernando acaba la carrera de Arquitectura en la Escuela de Madrid. En
1961 recibe el Premio Nacional de Arquitectura.

Mientras tanto el espléndido edificio de Miguel Ángel, 8 que alojó a “Estudio”
comenzó a manifestarse insuficiente. La institución americana estuvo siempre dis-
puesta a cobijar en sus aulas proyectos educativos nacidos de los principios pedagó-
gicos de la Institución Libre de Enseñanza, como había demostrado alojando en sus
aulas al Instituto-Escuela en 1918 y luego a “Estudio” en 1950. Pero el crecimien-
to de alumnos de “Estudio” entró en contradicción con los nuevos programas que
proyectaba el Instituto. Además el Ministerio de Educación apremiaba a la cons-
trucción de un nuevo edificio, al negar a “Estudio” la posibilidad de que en Miguel
Ángel pudiera seguir funcionando un grupo femenino. Ya antes el Ministerio había
obligado a desdoblar las clases; pero tampoco aceptaba la convivencia de chicos y
chicas en un mismo local, lo que estaba totalmente prohibido en España.

En 1962 Fernando Higueras recibe el encargo de proyectar y realizar un nuevo
edificio para el colegio “Estudio”. Así comenzaron las largas visitas a la Cuesta del
Zarzal, a la casa de los Menéndez Pidal. Las originales ideas del arquitecto establecían
diálogo fructífero con aquellas otras, fruto de la experiencia pedagógica de Jimena,

Análisis de formas



que había conocido a Arniches y había sido su asesora junto a María de Maeztu, al
construirse los pabellones de Párvulos del Instituto-Escuela en los Altos del Hipó-
dromo en 1933. «Yo era el sastre que le tomaba medidas a Jimena», afirma Fernan-
do Higueras, «Ángeles Gasset y Kuki delegaron en Jimena la tarea de proyección del
edificio». Fue ella, impulsora de la ampliación de “Estudio” ante las dudas de las
otras fundadoras, quien estudió minuciosamente sobre los planos del arquitecto las
dimensiones de las aulas, su iluminación y orientación, las soluciones a los problemas
planteados por la prohibida coeducación, la conservación de las tradiciones frente a
las modas arquitectónicas, la disposición de los laboratorios… Fernando mostraba
soluciones, plantas y alzados. 

Dos ejes rectos y paralelos de circulación trazados de norte a sur sirvieron para
dividir aulas masculinas y femeninas y para organizar el edificio. Hacia occidente se
dispusieron las aulas femeninas, parte de ellas en torno a un tranquilo patio curvo;
hacia oriente las masculinas, alrededor de las pistas deportivas. Aquellos ejes deter-
minaron la disposición del edificio y fueron la solución arquitectónica a un difícil
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problema: el planteado entre el Ministerio de Educa-
ción, que en los años 60 prohibía la coeducación, y el
equipo de profesores que, a pesar de las prohibiciones,
se empeñaba en mantenerla, convencido de que hom-
bres y mujeres sabrán comprenderse y colaborar leal-
mente en obras nobles si se educan juntos. Así, aquel
doble eje serviría para separar a chicos y chicas en el
caso de que no se les permitiese mantenerlos juntos en
las mismas aulas. Fue una previsión de Jimena que se
había enfrentado con serias dificultades legales y ar-
quitectónicas en los edificios de Mola y Miguel Ángel.
Jimena, Ángeles, Kuki y José Luis Bauluz sabían que,
a pesar del eje y de posibles aulas separadas, una cu-
bierta común y el también común afán de los profeso-
res garantizarían una adolescencia vivida en coeduca-
ción.

Entre los ejes se trazaron el gimnasio, la capilla, el
patio llamado “el claustro”, los laboratorios y la torre
que dio al Colegio su peculiar silueta, aquella que des-
de los cuatro años los niños de “Estudio” muestran en
sus dibujos. Así quedó articulado el edificio. Pero sin
monotonía. No se repetían los espacios ni los volúme-
nes que, creativamente, se proyectaban para las distin-
tas funciones escolares.

Otra peculiaridad de la planta del edificio, y por
tanto de sus fachadas, procede de la solución adoptada
al concebir los pasillos a cuyos lados se abren las aulas.

Había que resolver el conflicto planteado por la afluencia de numerosos alumnos, sa-
liendo en los mismos momentos del día hacia lugares comunes: escaleras, servicios,
bibliotecas… Fernando Higueras propuso un pasillo en sierra que se irá ensanchan-
do al avanzar hacia las zonas centrales de mayor afluencia. En consecuencia el techo
tendrá que remeterse, porque el pasillo se estrecha. Esta solución introducirá la be-
lla variedad y movimiento de las fachadas. 

La orientación del edificio, la luz de las aulas, fue motivo de reflexión y condujo
a decisiones capitales. «Yo no quiero hacer un colegio como los de ahora, sin aleros,
porque les da en exceso el sol. En verano será fresco porque del sol le protegerán los
mismos. En invierno el sol pasará por debajo de los aleros y el Colegio estará caliente.

Los pasillos en dientes de sierra.
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Estudio de la pintura contemporánea

Dibujos de Lucía Ruiz de Assín y Lucía Sanz Gómez. Clase 16.
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En lugar de cajitas de cristal haré un colegio que no esté de moda, porque lo que está
de moda se pasa», afirma todavía hoy Fernando Higueras. Iniciaba entonces la crea-
ción de un estilo propio, en lucha con el estilo dominante de sus años de formación.
Su talento, su entusiasmo y su gigantesca voluntad le permitían encontrar originales
soluciones a todos los problemas planteados por Jimena. Se inspiró en la tradición ar-
quitectónica de un país de interminables horas de sol. Y en ello coincidió con Jime-
na a quien le gustaban los aleros y las tejas. Pero, ¿cómo meter aleros a todas las au-
las? La sucesión de amplias terrazas a lo largo de todo el exterior del edificio permitió
multiplicar los aleros. Así cada aula tendrá su balcón al exterior, su terraza, ese “jar-
dín elevado” que se proyectó definido por jardineras que tamizaran la luz.

La entrada de luz de los aleros levantados sobre el gimnasio y el auditorio ser-
virían para que una cortina de vegetación cayese desde allí y provocase una luz es-
pecial a estos espacios. La idea de Fernando fue aceptada. «Jimena decía un no ro-
tundo a lo que no le parecía bien y yo lo rectificaba. Si no hubiera estado de
acuerdo, me lo hubiera dicho. Como era muy inteligente y perfeccionista, era muy
tímida. Pero me lo hubiera dicho». Porque la relación entre el edificio y la vege-
tación ocupó al arquitecto al concebir el Colegio. Hoy nos expresa: «¿Imagináis la
Alhambra sin cipreses? ¿Y el Viso sin vegetación, sin un solo árbol?» La relación
con la historia y la relación con la naturaleza siempre estuvieron presentes de for-

Ejes de circulación.
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Blanco y negro en tinta

Dibujos de Carlos Tamarit 
y Pedro Quesada. Clase 16.
Promoción 98.
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ma armoniosa en la arquitectura de Higueras, como lo estuvieron en la obra de Ji-
mena. En ambos fue una actitud intelectual y manifestación de una acusada sen-
sibilidad.

Las terrazas quedaron cerradas por barandillas de un alegre color ocre ¿Por qué
se eligió este color? Originalmente no iban a quedar así pintadas. Para prepararlas
se les dio previamente un antioxidante. Al verlo, alguna de las directoras, relata Fer-
nando, observó: «¡Fijaos qué color más raro: amarillo bilis! Cuando se desconche la
pintura y aparezca lo que hay debajo quedará horrible. ¿Por qué no lo dejamos así?»
y lo dejaron así. Y desde entonces el gris del hormigón, el amarillo de las barandi-
llas y el tono rosa y gris de las tejas árabes viejas, son los colores del Colegio.

En la construcción de los laboratorios Jimena Menéndez Pidal fue asesora. El ar-
quitecto nos recuerda que tenía conocimientos sobrados para ello. Miguel Catalán,
su marido, fue un eminente investigador: un cráter lunar lleva su nombre como re-
conocimiento universal a su tarea científica en espectroscopía.

Ya en los años de la construcción en Valdemarín, Higueras y Jimena seguían tra-
bajando juntos en la Cuesta del Zarzal y mantenían la difícil serenidad del que es-
cucha gemidos a pocos metros de distancia: «A seis metros se oían los gemidos de
su padre, que se estaba muriendo. Yo me hacía el impertérrito y Jimena también»
recuerda Fernando Higueras. En 1965 don Ramón Menéndez Pidal, casi centenario,
había sufrido una trombosis que puso fin a su actividad creadora. El sabio filólogo
dedicó entonces al joven Fernando la deliciosa edición de Flor Nueva de Romances Vie-
jos: “A Fernando Higueras, que con su guitarra ilustró mi conferencia en Abril del
46”. Se refería a la conferencia “Cómo vivió y cómo vive el Romancero” pronunciada en el
Instituto Británico de Madrid el 6 de abril de 1946, acompañada de ejemplos mu-

Perspectiva cónica real 
dibujada a lápiz

Dibujos de David López y
Alejandro Sebastián.
Clase 16. Promoción 03.



sicales. Con ella agradeció don Ramón el homenaje que este Instituto le tributó en
1945. Emilio Núñez tocaba el laúd y Fernando la guitarra. Ambos, compañeros de
clase y excursiones, compartían su afición a la música, antes de que cada uno de ellos
eligiese una senda propia en el mundo de las Bellas Artes.

A partir de octubre de 1966 comenzaron a trasladarse algunas clases de “Estu-
dio” a Valdemarín. En junio de 1968 las últimas promociones de Bachillerato aban-
donaron Miguel Ángel. El edificio quedó concluido.

Fernando Higueras se alejó de las modas arquitectónicas de sus contemporáneos
y se inspiró en la tradición. Contempló soluciones tradicionales a los problemas
planteados por el clima y el sol de la meseta, convencido de que la arquitectura po-
pular durante siglos ha respondido fielmente a las necesidades del hombre. «Quise
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Patio curvo.
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hacer un edificio que envejeciese dignamente», repite aún hoy su artífice. Treinta y
cinco años después nos entristece la irrecuperable pérdida de aquel entorno de cam-
pos abiertos, retamas y prados, que impone la urbanización de la zona de Valdema-
rín. Pero perviven íntegramente la airosa torre, la gracia de las fachadas, y la ele-
gancia de los aleros que siguen cobijando nuestra incansable labor.

A su lado se levanta, desde el otoño de 2001, un nuevo edificio, proyectado por
Jerónimo Junquera y Liliana Obal. De él nos dice Higueras: «Resuelve airosamente
la dificultad de integrar un nuevo edificio en el que estaba hecho. Ha sabido adap-
tarse al terreno sin que resulte un volumen que compita con el antiguo edificio. Se
han metido las aulas encima del polideportivo de forma ejemplar. Ha modulado las
vigas para que dentro de ellas se metan las aulas. Todas ellas tienen luz cenital y si no,
ventanas a Madrid. No hay huecos sin aleros. Los aleros quedan metidos en una retí-
cula porque el cristal está rehundido. El concepto arquitectónico es el mismo».

El edificio del colegio “Estudio” fue la primera obra de Fernando Higueras jun-
to a la casa César Manrique y la casa Lucio Muñoz. S. Lupla, el arquitecto ruso que

Tratamiento del color 
en acuarela

Dibujos de Ana Jiménez, 
clase 14-A y Marta Leboreiro,
clase 14-C.



proyectó la ciudad de Tashkent, afirma: «Fernando Higueras es el único arquitecto
que hizo una obra maestra en su primera obra. No se parece a nada». El edificio de
Higueras, sede de “Estudio”, quedó catalogado como edificio protegido de la Co-
munidad de Madrid.

Jimena confió en las propuestas arquitectónicas del joven Higueras. Hoy el Mu-
seo de Arte Moderno de Nueva York custodia su proyecto de urbanización de Lanza-
rote. Jimena e Higueras fueron siempre a contracorriente. Los dos fueron punta de
lanza y abrieron nuevos caminos. Por ello se adelantaron a corrientes estéticas y pe-
dagógicas. Con la visión del que contempla hoy retrospectivamente su extensa obra,
Fernando Higueras afirma: «No sé hasta dónde entra y sale Jimena y hasta dónde en-
tro y salgo yo. ¡Ojalá hubiese tenido a Jimena al lado en el resto de mis proyectos!».

Elena Gallego

Profesora de Historia

Este artículo es el resultado de una conversación entre Fernando Higueras y Elena Gallego (junio de 2003).
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El gimnasio.
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La creación del Curso de Orientación Universitaria (COU) en 1972 abrió un nuevo
capítulo de la historia de las sedes ocupadas por “Estudio”. 

La falta de espacio en Valdemarín y la convicción de que sería positivo poner a
los alumnos del último curso en contacto con la ciudad, que había sido abandonada
en 1968, decidieron a Jimena Menéndez Pidal a volver a ocupar las aulas de Miguel
Ángel, 8. Entre 1978 y 1995 el Instituto Internacional acogió de nuevo a nuestros
alumnos. Entre 1995 y 2001 fue la Institución Libre de Enseñanza la que abrió a los
alumnos de COU de “Estudio” su histórico edificio de la actual calle Martínez Cam-
pos, 14.

Los alumnos de COU 
en la Institución Libre de Enseñanza

1995-2001

Dibujo de 
Lucía Sánchez-Noguera.
Clase 16-B.



La Institución Libre de Enseñanza nace en 1876. Ocupa locales en Madrid en la
calle de Esparteros n.º 11. Seis años después, en 1882, la Institución Libre de Ense-
ñanza estrena local en la calle de las Infantas n.º 42; las clases ocupan el piso princi-
pal y las oficinas, el bajo. Desde el año de su fundación la Institución tiene una gran
preocupación por el edificio –suyo, propio– que ha de albergarla y por los espacios
libres o exteriores del mismo. Por ello desde 1880 tiene la intención, que pasa a pro-
yecto, de construir un edificio de nueva planta.

Los terrenos elegidos están en la zona de ensanche, en la Castellana y cerca del
antiguo Hipódromo. El arquitecto fue don Carlos Velasco, asesorado por una comi-
sión. Especialmente interesante de este proyecto es la Memoria, que se recoge en el
volumen XVI, de las Obras Completas de Giner de los Ríos Ensayos Menores sobre
educación.

Se abandonaron las obras de este edificio por las dificultades en la cimentación
que provocó el arroyo de la Castellana. Fue vendido, luego convertido en Escuela de
Sordomudos, posteriormente en Escuela Normal o Museo Pedagógico y después de
la Guerra Civil (1936-1939) se convirtió en Escuela Superior del Ejército.

La casa de la Institución (1887-1936) estaba y está situada en la zona norte del
ensanche de Madrid en una quinta del siglo XIX. Es un edificio de dos plantas con
patio o jardín interior rodeado de medianerías. En el
plano parcelario de la época de la postguerra se apre-
cian los edificios de la Institución, nos 14 y 16. Du-
rante los largos años de la dictadura franquista estuvo
incautado y arrasado. El n.º 14 corresponde al edificio
propiamente dicho de la Institución, Paseo del Obe-
lisco n.º 8. El n.º 16 corresponde a un edificio de vi-
viendas; hoy es un solar, reservado para posible am-
pliación de la Institución Libre de Enseñanza.

La fachada del edificio principal, orientada al nor-
te, es muy sencilla y simétrica: en la planta baja hay un
portalón de entrada franqueado por dos ventanas a cada
lado y en la planta alta, cinco ventanales a eje con los
huecos de la planta baja.

La planta baja se dedicaba a locales de enseñanza,
aseos y oficinas, y en la planta alta estaban las vivien-
das de don Francisco Giner y la familia Cossío. Del in-
terior de esta vivienda se conservan interesantes foto-
grafías, que definen el ambiente.
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Solar y edificios de la Institución. 
Plano parcelario del Ayuntamiento de Madrid. 

Abajo: Entrada al jardín.
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Volviendo al plano parcelario como guía, una vez
pasado el portón y vestíbulo, se accede al jardín.

A la derecha del mismo, se encuentra actualmente
el denominado Pabellón Mac Pherson, interesante
ejemplo de arquitectura finisecular, que contiene una
pequeña sala de lecturas, un taller de encuadernación y
dos aulas de seminarios. Al fondo del solar se levanta
un pabellón de cuatro aulas en dos plantas, cuya cons-
trucción se sitúa aproximadamente en los años 50; un
edificio también de dos plantas y arquitectura afín a la
del Pabellón Mac Pherson, destinado a clases, servi-
cios, comedor en cierto momento, etc. Todos estos edi-
ficios se encuentran alrededor del jardín, que constitu-
ye un espacio de extraordinario interés.

Su configuración actual se debe a una sensible recuperación, ejecutada a princi-
pios de los años 80 por el arquitecto José Varela Feijó, antiguo alumno de la Insti-
tución. Es indudable la influencia que ejerció este jardín sobre la totalidad de gene-
raciones de niños educados en la Institución. Todos estos antiguos alumnos tienen

Jardín de la Institución 
Libre de Enseñanza.
Dibujo original de Antonio
Jiménez Landi.
Cedido por la familia.

La explanada de la Institución. 
Dibujo original de Antonio

Jiménez Landi.



hacia él los más nostálgicos y queridos recuerdos. La influencia de este jardín, como
sin querer y sin darle importancia, fue incuestionable en la formación y educación
de todos estos alumnos. Así lo muestra Natalia Cossío que describe pormenorizada-
mente el jardín:

En este jardín, en medio de árboles y flores jugaban los niños de la Institución. No

creo que haya existido en Madrid y en aquella época, durante casi sesenta años una es-

cuela tan llena de verdor y tan limpia [...] Las habitaciones al mediodía de la casa esta-

ban llenas de vivísima luz y daban sobre el jardín, con su hermoso y alto nogal, su fron-

dosa morera, el tejo rodeado de evónimus; la gran acacia, frente al frontón; las adelfas

rosas y blancas, los granados con sus ramas como de coral, los tres lilos debajo de nues-

tros balcones, los rosales blancos trepadores que cubrían los muros de varias clases, las

hiedras que rodeaban el arco románico de la clase del fondo, el jazmín amarillo que cu-

bría parte del muro que separaba nuestro jardín del de las monjas y el inmenso rosal de

pitiminí que tapaba como un techado gran parte del jardín. También había una parra a

lo largo del muro de las monjas y parte de ella se arrancó al construirse el precioso pabe-

llón Mac Pherson, creo que desaparecido hoy. No recuerdo que la parra diese uvas, pero

quizá cuando no estábamos allí, en septiembre, las diera. Era un jardín encantador, lle-
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Plano del jardín, confeccionado
en 1982 por Luis Vázquez de

Castro, basado en relatos de M.
Ontañón Valiente, Natalia F.

Cossío y otros.
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no de árboles, flores, niños y pájaros. Un jardín muy caste-

llano, sin césped, que con la escasez de agua no prospera.

Otra descripción muy interesante es la que hace de
este jardín el alumno Manuel Ontañón Valiente en
Historia de mi vida, obra aún inédita:

Cuando tuve cuatro años fui a la sección de párvulos

de la Institución. Ya había ido a buscar a mis hermanos,

pero sólo conocía el jardín un poco. Entonces, lo que aho-

ra es un patio con el triste esqueleto del tejo, era un ver-

dadero jardín. Pasado el portal y la verja con la cancela de

cristales de colores, en la primera plazoleta había varias

acacias. A la izquierda, un camino enlosado estrecho y en

forma de S entre evónimos que limitaba cuadros llenos de

rosales, violetas y otras plantas, llegaba a una plazoleta en

que había un banco de madera y un pequeño estanque y

surtidor con gallipatos. A la derecha estaba otro cuadro

con el tejo en medio y pervincas cubriendo el suelo. Por la

derecha y junto al muro medianero de las monjas, estaba

el “paseo ancho” emparrado, y con yedra y madreselva cu-

briendo la pared. Este paseo servía de límite al cuadro del

tejo, la plazoleta, y otro cuadro en el que había lilas, ali-

gustres y celindos, un cerezo y un albaricoquero. Al fondo

de la plazoleta grande, había clases de dibujo, una colec-

ción de minerales, y una clase alta y un laboratorio, a los

que se subía por una escalera de hierro. En medio de la

plazoleta grande había un pino; una fuente con pilón de hierro estaba orilla del cuadro

del cerezo y en otro cuadro frente a éste, por la izquierda, había un nogal. Quedaba a la

izquierda de la plazoleta grande un patio: “el patio de la tercera” que tenía acacias co-

munes y una gigante, un pequeño observatorio astronómico que llamábamos el biom-

bo y en el fondo una clase: la tercera a la que se subía por una escalera exterior de cara-

col. Adosada a esta clase y formando parte de un lado del patio había una construcción,

antigua capilla, que en la parte alta era lavadero y en la baja carpintería. [sic]

De acuerdo con estas descripciones se confeccionó por el que suscribe un plano
en 1982 del jardín. Un tiempo después, don Antonio Jiménez-Landi, máximo co-

Croquis del jardín, realizado por
Antonio Jiménez Landi, “La
Institución como yo la recuerdo”.



nocedor de la Institución y de su ambiente, me proporcionó un magnífico croquis,
en el que reflejó sus recuerdos de la Institución. Este croquis, en planta y sin escala,
está repleto de detalles y precisiones que hacen del mismo un precioso documento y
como es natural mucho más de fiar que el plano citado de 1982.

Los actuales locales y el jardín fueron utilizados por los alumnos de COU del co-
legio “Estudio” de una manera regular a partir de 1994, y tuvieron ocasión de apro-
vechar este ambiente lleno de tradición. Todos los años los alumnos de la clase IX
–cuarto curso de Primaria– van a la Institución a escuchar una charla sobre su his-
toria y a dibujar el jardín. Los alumnos de Bachillerato –clase 17– pasan su último
día de curso en la Institución, donde asisten a una charla y celebran un almuerzo en
el jardín, en plan informal.

Todo ello puede dar una idea general de lo que fue y ahora es el jardín y conjun-
to de edificios de la Institución Libre de Enseñanza.

Luis Vázquez de Castro

Arquitecto escolar. Antiguo alumno del Instituto-Escuela
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Línea continua 
sobre papel de calco

Jardín de la Institución Libre de
Enseñanza. Dibujo de Mariano
de Vicente. Clase 16-B.
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La Ampliación y Reforma de los edificios del colegio “Estudio” se inicia en 1993
con la realización de un Plan Director, elaborado por las arquitectas Gador de Car-
vajal y Patricia Reznak, que desarrolló un nuevo programa funcional para la opti-
mización de los espacios existentes y la evaluación de los nuevos a construir.

Este Plan Director definió un programa para las nuevas edificaciones consisten-
te en nuevas aulas para incorporar al Colegio a los alumnos de los últimos años, nue-
vos laboratorios, salas de profesores y un gimnasio cubierto que permitiera compa-
ginar el uso meramente gimnástico con deportes de equipo: baloncesto, voleibol,
balonmano, etc.

El nuevo edificio: 
aulario y polideportivo

2001

Dibujo de Rita Morantos.
Clase 15-A. Promoción 04.



Con estos objetivos se elaboraron los primeros croquis, que durante su desarro-
llo fueron incorporando poco a poco nuevas necesidades de programa hasta construir
un edificio cuyo volumen es de 32.300 m3 y 6.000 m2 construidos.

El programa de necesidades final, muy ambicioso, condicionó el proyecto al
cumplimiento de dos premisas fundamentales:

- El actual edificio diseñado por Fernando Higueras debía seguir siendo el edi-
ficio de referencia del Colegio.

- La escasez de suelo y su elevadísimo coste obligaba a buscar soluciones lo más
compactas posibles y de menor ocupación de suelo.

Estas dos premisas son contradictorias en sí mismas, pues concentrar requiere al-
tura (tomando en cuenta los 8,00 m libres que reclama un gimnasio), y la altura in-
terfiere con la volumetría de marcado carácter horizontal del actual edificio.
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XVII Premios de Urbanismo y

Arquitectura Pública del

Ayuntamiento de Madrid, 2002.

Mejor edificio construido 2002:

Polideportivo y Aulario del

colegio “Estudio”. 

Primer Premio 2003.

Maqueta de proyecto

La relación entre los
dos edificios.
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La estrategia de diseño para lograr ambas premisas consistió en soterrar el gran
volumen del gimnasio y sus instalaciones y aprovechar la estructura de grandes luces
de la cubierta para convertirla en una cubierta “habitada”, albergando el aulario.

Se tomó como cota de referencia de acceso al nuevo aulario la que actualmente
da acceso al edificio del Colegio y desde esta planta se desciende hasta el gimnasio y
sus instalaciones. 

Vestíbulo de triple altura 
de acceso al polideportivo y vista
del polideportivo.
Dibujos previos del proyecto 
de Jerónimo Junquera.

Dibujo de Miguel 
Fernández-Galiano. Clase 16-C.
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Planta inferior: polideportivo.Planta superior: aulario.

Secciones transversal y longitudinal. Detalle constructivo de los lucernarios.
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Inspección de los prefabricados:
Leonardo Fdez. Troyano, Teresa
Fernández, Liliana Obal y
Javier Muñoz Rojas.

Pasillo interior, estructura de
hormigón prefabricado y sala
polivalente.
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La pendiente natural del terreno deja al descubierto parte de la fachada del
gran volumen del gimnasio, de esta forma el nuevo edificio se percibe como una
pieza de una sola planta desde el acceso al Colegio y de dos plantas desde la facha-
da este del conjunto, aún cuando el edificio tiene 4 m más de altura bajo la rasan-
te del terreno con un total de 12,50 m desde el suelo del gimnasio hasta el corona-
miento del aulario.

Montaje de la estructura
prefabricada.

Abajo: polideportivo.
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Fachada norte.
Laboratorios

Estructura.
Aulas

Fachada este. Aulas
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Apunte del natural a lápiz

Izquierda.
Dibujo de Johana Muñoz. 16-B.

Abajo:
Vestíbulo de acceso y dibujo de
José Blanco. 16-C.
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Hoy, ya construido, creemos que el mayor acierto de este proyecto reside preci-
samente en haber conseguido estos objetivos manteniendo el edificio del Colegio
como referencia, sin renunciar a diseñar una nueva edificación con un lenguaje pro-
pio aún cuando en la elección de los materiales se haya tomado como punto de par-
tida los del edificio principal, ambos hoy, en respetuosa convivencia.

Arquitectos: 
Jerónimo Junquera 
y Liliana Obal

Aparejador: 
Fernando Vasco

Ingeniero de estructuras: 
Leonardo Fdez. Troyano

Ingeniero de instalaciones: 
Rafael Úrculo

Acústica: 
Margarida

Constructora: NECSO
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Un cubo blanco de hormigón, “empotrado” en el
terreno, encierra en su interior dos espacios bien dis-
tintos, el aulario y el gimnasio, íntimamente abraza-
dos, pero a la vez totalmente aislados uno de otro.

Para conseguir este objetivo Leonardo Fernández
Troyano diseñó una estructura que permitiera albergar
las aulas en la cubierta del gimnasio, resuelta con dos
tipos de elementos prefabricados de grandes propor-
ciones, vigas de hormigón postensado de 19 m y celo-
sías de acero de 32 m de luz.

Fachada de acceso, pasillo del
aulario y sala polivalente.
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Dibujo de Jorge Fernández. 
Clase 16-D.

Dibujo de Ana Rodríguez. 
Clase 16-D.

Composición plástica a partir de
un apunte a lápiz
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La armonía entre dos espacios de actividad antagó-
nica, las aulas que requieren silencio y el gimnasio que
produce ruido, reclamó la participación de un equipo
especialista en acústica, Margarida S.L. Ingenieros
Acústicos, que diseñó un falso techo flotante en el
gimnasio como filtro entre ambos espacios. Asimismo,
en la planta de aulario se diseñaron tabiques y techos
de control acústico para garantizar el buen funciona-
miento de las aulas.

La luz natural en un espacio de escasa fachada se
ha resuelto mediante la incorporación de lucernarios
que garantizan tanto a las aulas como al gimnasio una
iluminación neutralizada (sin radiación solar directa)
durante todo el horario escolar.

(Extracto de la memoria del proyecto)

Jerónimo Junquera y Liliana Obal

Arquitectos

Dibujo de Luis Martín. 
Clase 16-D.

Dibujo de Ainhoa Ezquiaga. 
Clase 16-D.
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Memoria y espacios del Colegio
Una alumna en un colegio que se mudaba

Una casa con jardín, un palacete en el centro, una construcción moderna y funcio-
nal en el campo: tres edificios muy diferentes en nuestro recorrido como alumnos a
través de los cursos en el colegio “Estudio”, y algo que los diferenciaba de manera
definitiva: la edad a la que se accedía a cada uno de ellos. 

Oquendo representaba para la mayoría de los
alumnos lo que podríamos llamar la primera sa-

lida al mundo y por lo tanto tenía algo de continuación
de la casa de cada uno; su forma de edificio con jardín
sin duda facilitaba ese paso. Tenía una entrada, habita-
ciones-clases, una cocina –como en casa–, una escalera
para subir al piso de arriba y un jardín para jugar: se
podía parecer bastante a una casa en la que viviera una
familia. Y el Colegio por entonces era pequeño y fami-
liar, con pocas clases, pocos alumnos y pocos profeso-
res. Por lo tanto nuestra salida de casa y de la familia al
colegio familiar, a través de la casa con jardín, era sua-
ve y progresiva. En cambio, mi primer recuerdo de
Oquendo me sugiere clases acogedoras, señoritas en-

trañables, y... ¡un jardín grande y hasta amenazador!, lo cual tenía seguramente que
ver con mi tamaño físico y mental de niña tímida de cuatro a siete años, bastante
aterrorizada por esa salida obligatoria al mundo. 

La entrada al jardín por un portón tras el cual se quedaban las familias y unos es-
calones ascendentes en el transcurso de los cuales arrancarse la gorrita último mo-
delo que nos hubiera puesto nuestra madre, antes de ser pilladas, mis hermanas y yo,
en semejante desventaja por algún alumno mayor y seguramente perverso: ésa era la
transición, cada mañana, del concepto “casa” al concepto “colegio”. “Casa” era nues-
tra familia y nuestra casa y el Colegio era el mundo. 

A la izquierda estaba la clase de Música de la señorita Marianita, separada del
resto, con sus esterillas para sentarse en el suelo y algo parecido a una linterna má-

Aprendiendo a copiar

Dibujo de Teresa Sainz. 
Clase V-B.



gica que iluminaba todo alrededor. Y también era la clase de Trabajo Manual de la
señorita Maruja. 

La entrada por el cuarto amarillo, con el banco corrido todo a lo largo de la pared,
en el que jugábamos a ir avanzando sentados, mientras se esperaba la hora de entrar
en clase o cuando llovía: el primero sucesivamente, se quedaba sin sitio; el cuarto
amarillo también tenía otro uso: en su pared se exponían los Cuadros de Honor de la
semana. A continuación, el cuarto de la caldera donde a veces se secaba la ropa de al-
gún niño mojada en algún charco. En la pared de la izquierda, los percheros de los
que colgaban nuestros abrigos marcados en la presilla. 

Dando al jardín, la clase de la señorita Pilar o clase IV y la clase ¡donde apren-
díamos a leer! o clase V. En el piso de arriba, la clase de la señorita Nieves, que nos
enseñaba a “encantarnos” y a utilizar parte del enunciado de una pregunta en la con-
siguiente respuesta, y también donde estaba la pecera, a la que había que cambiar el
agua aspirando por el tubo –sin tragar– y sacrificando gustosamente una parte de un
recreo si se era encargado de pecera. ¿O era la clase de la señorita Matilde donde es-
taba la pecera?

Tan memorable como las clases, el jardín, enorme y dividido en zonas más fre-
cuentadas o más insondables según el grado de timidez o arrojo de cada uno. Al fon-
do, el árbol gordo, de corteza rugosa, donde vivía el duende que vigilaba a los niños
para contarle sus cosas a Pelos. Y también la caseta, con pérgola, donde se guarda-
ban los curritos y su teatrillo, que una mañana apareció roto y con la puerta abierta.
En la pared de la caseta era tradicional frotar los huesos de los albaricoques de la me-
rienda para fabricar pitos; la merienda de media mañana, que venía en una bolsita
de tela floreada hecha en casa con un retal, marcada con nuestro nombre y fruncida
por una cinta que la cerraba y que se colgaba en la muñeca. 

Hay que reconocer que en Oquendo todo eran dis-
tancias abarcables, familiares, aunque los alumnos me-
nos atrevidos dedicásemos nuestra jornada escolar
prácticamente a sortear peligros que acechaban sin que
los mayores aparentemente lo advirtiesen. 

Seguramente habría sido más natural pasar de
Oquendo –casa familiar– a Valdemarín –campo

donde correr hasta la adolescencia– para terminar el
Colegio en Miguel Ángel –palacete con historia en el
centro– pero nuestra clase llegó con ocho años y estuvo
hasta los once. Miguel Ángel, en realidad el Instituto
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El vestíbulo y las escaleras 
de Miguel Ángel.
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Internacional, era también un edificio con jardín, pero
ya no guardaba la forma de casa prolongación de la
nuestra: era un palacete que parecía tener mucha histo-
ria, de la que, por ser tan pequeños, participábamos
solo en parte, en la que entendíamos. El salón tan ma-
jestuoso, habitualmente cerrado; el Paraninfo con esos
retratos de señoras misteriosas y lejanas con nombres
ingleses; en el ambiente flotaba la palabra “Boston” e
incluso “Universidad”. En la Sala de Proyecciones del
segundo piso ocurría algo desconocido llamado Ate-
neo, solo para alumnos a partir de la clase 15 y algo aún
más desconocido, el Concejo... 

Las dos escaleras, la derecha para chicas, la izquier-
da para chicos, por donde nos deslizábamos al bajar,
metiendo el pie en la base de la barandilla; las aulas ro-
deando el hueco de las escaleras, coronado por el lucer-
nario, que daba luz a las tres plantas; las puertas, que
parecían tan altas, todas cerradas durante las horas de
clase, bulliciosamente abiertas cuando el hafiz daba la
hora: un ambiente sugerente que nos anunciaba cosas
nuevas, para cuando fuésemos mayores. 

En la planta sótano, la Secretaría, donde ayudába-
mos a contar hojas en horas libres aprendiendo a contar
papel, y nuestra clase VIII, a la que accedíamos desde
la entrada lateral de la calle. Y la salida al jardín. Al
terminar las clases, el puesto de chucherías de la seño-

ra Esperanza, donde comprar regaliz o bolitas de anís y las pulguitas, los cuernos y las
vienitas de la panadería de Rafael Calvo, todo a peseta. 

Y también Miguel Ángel como sede del Auto de Navidad; los ensayos, los pre-
parativos, la vuelta cada año cuando ya estábamos en Valdemarín. Las aulas se con-
vertían por unos días en camerinos de un teatro donde se preparaba cuidadosamente
una función: el tintineo de los cascabeles de los campanilleros, el “fru-frú” de la falda
tan preciosa de las cortesanas y su toca tan delicada; los corpiños, las fajas, las enaguas,
las blusas bordadas de los pastores; los trajes de los ángeles con sus alas, los arcos del
Portal, los castillos de los Reyes. Todo ello salía de algún arcón guardado en algún es-
condrijo de Miguel Ángel y cuando terminaba el Auto, desaparecía misteriosamente
y los camerinos volvían a ser aulas donde trabajar y estudiar otro año más. 

Tratamiento del color en
acuarela

Dibujo de Eva Ibáñez. 
Clase 14-D.



Valdemarín tenía algo de meta común a conseguir. Primero era el lugar lejanísi-
mo al que se iba de excursión siendo muy pequeños para conocer el sitio don-

de algún día estaría el nuevo edificio. Por fin se fue construyendo y empezó la in-
corporación gradual de alumnos por clases, lo cual hacía que el camino desde
Oquendo hasta llegar a Valdemarín estuviese lleno de separaciones: podía ser que
hermanos o amigos fuesen desviados provisionalmente a Matías Montero, o que lle-
gasen a Valdemarín antes o después que uno mismo. 

Una vez llegados, Valdemarín era por fin el edificio nuevo y funcional donde cada
espacio estaba pensado para su uso; sorprendía por su tamaño, su austeridad y su
transparencia: los alumnos pequeños aprendían y aprenden a reconocerlo y a circular
por él. La austeridad de sus materiales seguramente ayudaba a centrarse y estudiar
mientras las señoritas de Trabajo Manual iban decorando poco a poco paredes y rin-
cones con nuestros trabajos. En cuanto a la transparencia, las clases no terminaban en
las cuatro paredes habituales sino que se continuaban en los pasillos a través de las
ventanas corridas a la altura de la vista y en la terraza que rodea todas las plantas del
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Vista del edificio de Valdemarín
Foto cedida por 

Fernando Higueras.
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Colegio; y siempre allí, al fondo, la vista sobre la Sierra
de Guadarrama y sus montañas a veces nevadas. 

Valdemarín significaba también algo por entonces
novedoso, el concepto “fuera de Madrid”: había que ir
en ruta, por entonces no había autobús de línea. No se
podía ir andando ni quedaba camino de nada: al Cole-
gio se iba para todo el día y allí se aprendía, se convi-
vía, se comía y se jugaba. También significaba cambiar
el concepto de “patio” o “jardín” por el de “campo”:
realmente en aquellos primeros años el Colegio estaba
lejos, al aire libre y muchas de nuestras actividades dia-
rias tenían que ver con insectos, árboles, observación
directa de la naturaleza... pero también con carreras “al
depósito”, o todavía peor, “a la casa y las piedras y los
últimos en llegar, dos veces”, lloviese o nevase. 

La sensación de un edificio tan grande o tan impor-
tante nos daba desde el principio la idea de un colegio
hecho entre todos o más bien acabado entre todos: las
obras de ladrillos y cemento estaban terminadas pero
éramos los alumnos, con los profesores, los que tenía-
mos que dar a aquel edificio forma de colegio, de nues-
tro Colegio. El recuerdo de la señorita Jimena, que po-
día ser también la señorita Kuki o la señorita Ángeles
pidiendo que recogiéramos del suelo un papel arruga-
do aunque eso no fuese de ninguna asignatura; o el re-
cuerdo de limpiar entre todos el gimnasio, que se de-
bió terminar más tarde, con la señorita Jimena a la
cabeza, formando entre todos –o entre muchos– una
fila que avanzaba en línea de las espalderas a las venta-
nas, barriendo el suelo todos a la vez. 

Dentro del Colegio, por su división en Secciones,
había unos itinerarios que se iban cumpliendo con el ac-
ceso a los nuevos cursos. Año tras año íbamos ocupando
un aula y después otra, uno de los dos edificios y des-
pués el otro, las bibliotecas, los gimnasios, hasta com-
pletar sin darnos cuenta una vuelta por todo el Colegio,
que mientras, sin darnos cuenta también, se iba llenan-

Dos detalles del edificio de Valdemarín. 
Fotos cedidas por Fernando Higueras.



do de alumnos cada vez más pequeños que nosotros... hasta que llegaba por fin la hora
de “salir al mundo”, y saber, ahora sí, lo que significaba “Universidad” y “Boston” y
hasta las palabras inglesas de los retratos de aquellas señoras misteriosas y lejanas. 

Y con el tiempo, Oquendo ya no existe aunque la calle conserve su nombre, pero
Miguel Ángel y Valdemarín permanecen aparentemente inmutables y hemos vuel-
to a uno y a otro y hemos acompañado como padres de nuevos alumnos otros cuan-
tos años más el proyecto del Colegio, con un nuevo edificio, el Polideportivo, que
corresponderá a un alumno más joven comentar. 

Adriana Huarte Giménez

Antigua alumna. Promoción 72
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Composición 
con dos imágenes

Dibujo de Noelia Álvarez.
Clase 15-D. Promoción 02.
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